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nUEVñ BEIJDIGIÓN de SU SfifíTIDHD

vY ^ A D A  puede halagarnos ni alentarnos más 

J — L en la tierra que las l«endinones del Sumo 

Pontífice, que son reflejo de las bendiciones del 

Cielo.
Precisamente al terminar el año de nuestra 

publicación religiosa, bendecida ya en su co­

mienzo por nuestro Santo Padre León XIII, reci­

bimos iK>r conducto del Emmo. Cardenal Rampo- 

11a otra nueva bendición, muestra patente de la 

esptecial complacencia con que el Vicario de 

Nuestro Señor Jesucristo mira nuestra olira, 

aplaudiendo reiteradamente nuestros esfuerzos 

como si no se cansara de augurar los abundan­

tísimos frutos que podemos conseguir, mediante
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la grada de Dios, en Ja propaganda de la insti- 

tudón verdaderamente providencial del pan de 
los pobres.

Non nobis, ¡tomine, non nolis; sed nominl iuo 

da gloriam; no á nosotros, Señor, sino á tu nom­

bre sea iluda esta gloria. Mas para que el celo de 

todos los corazones antonianos se avive y se con­

firmen sus propósitos, vamos á publicar la men­

cionada carta del Emino. Cardenal Rampolla. 

tendiendo, no á la inmerecida honra con que so­

mos enaltecidos, sino á testimoniar de ese modo 

cuán digno de la predilección del Romano Pontí­

fice es el fin de nue.stra Revista EL Pan de los 
Pobres.

Dice a-si la carta:

uSr. D. Alfredo Ortiz de Villacián, 

Director de la Revista El  Pan de los Pobres.

Muy señor mío y  de todo mi aprecio: Nues­

tro Santísimo Padre se ha servido acoger con 

mucho agrado el primer tomo de la Revista 

titulada El  Pa n  de  los P obres que V. ha 

deseado ofrecerle en testimonio de su ainoré

inquebrantable adhesión. Habiéndose además
enterado del favor que la nueva Revista me­

rece á los Sres. Obispos espafioles y en par-
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ticuiar al Prelado en cuya diócesis se piiLilica, 
Su Santidad se ha dignado manifestar la es­
peranza que alcance los lines en cuya conse­
cución pusieron la mira sus fundadores, y 
con el mismo objeto ha otorgado gustoso !a 
bendición apostólica á V. y á sus colabora­
dores. Al ponerlo en conocimiento de V., le 
doy muchas y expresivas gracias por el lujoso 
ejemplar de su Revista que se ha servido 
dedicarme, y con particular aprecio quedo 
de V. afmo. Capellán S. S. y. H. S. M.

M. Car d . Ram polla .
Huma Ití de Marzo de )8d7.

No hemos de añadir palabras estériles en se­

ñal de gratitud y reconodiniento. Postrados de 

nuevo humildemente á los pies de nuestro San­

tísimo Padre León Xlll, le diremos que nos glo­

riamos con el hermoso título de hijos suyos y que 

rogamos sin cesar al Cielo por sus intenciones, 

por la unión franca y sincera do los católicos, 

por el triunfo de la Iglesia, por las ánimas ben­

ditas del Purgatorio y por lodos los fines perse­

guidos en la publicación de nuestra Revista.

■»>

LQJ
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N U E S T R O  J^ROYECTO

ARA. el corazón <jue ama, el olvido, la ingratitud, lu indileren- 
<'ÍH y el ahandono son ios tormentos mayores á que se le 
puede sujetar, y ante los cuates nada son y nada significan 

los sufrimientos físicos. Si lo vemos en los amores y en los aconteci­
mientos de esta vida, no tenemos por qué dudar que ha de ser lo mismo 
en los do la otra: el alma que es la que sufre con el ahandono, no ha 
mudado de naturaleza al trasponerlos umbrales de la muerte. Y no 
se crea que el ahandono, la ingratitud y el olvido, alcanza solo á ese 
montón anónimo de seres humanos que nace, sufre y  muere sin 
haber dejado tras sí mas que un reguero de lági-imas que el calor del 
egoísmo, no el de la caridad, seca, y una pobre cruz que al poco tiem­
po cae carcomida para borrar por siempre la huella de una fosa que 
recibió lo.s despojos de un desgraciado, nó, el olvido alcanza lo mismo 
al rico y al poderoso, que al pobre y al desvalido; podrá la primera ge­
neración dedicar durante algunos días tal vez amargas lágrimas y fer­
vorosas oraciones, pero cuando decaiga la intensidad del dolor, cuando 
se habitúe á vivir separada de aquellos que creía indi.spensables é in­
sustituibles, si sus oraciones no han sido suficientes á abonar toda la 
cuenta, entonces comenzará para ellos un nuevo tormento: al fuego, 
á la separación de Dios, se unirá el abandono de los suyos, el olvido: 
entonces comenzará aquel triste gemido mezcla de reconvención y de 
súplica: ‘ Miseremini niei, miseremini mei, salten vos amici meí. ¡Cóma 
no apiadarse ante tan triste quejal ¡Cómo no ablandarse y ceder á tan 
justa pretensión!

Es cierto que el amor verdadero no debe extinguirse, no se extingue, 
con la muerte de la persona amada; es cierto que los primeros tras­
portes del doloi- son sinceros y que las primeras oraciones son fervoro­
sas. ¡Ah, si eso durara! Pero no es menos cierto que á la primera agi­
tación tormentosa sucede una calmaaterradora; no es menos cierto que 
con el tiempo viene, si no el olvido, cuando menos el enfriamiento, y 
que otros objetos nos roban la atención que debemos á deberes sagra­
dos. Pretender que un hijo consagre toda su existencia á la salvación, 
al alivio del alma de su padre, con ser de estricta justicia, es casi im­
posible; pretender que un hermano tenga siempre pre.sente á su her­
mano, que un amigo no olvide á su amigo, que una madre no enjugue 
las lágrimas que derramara por sus hijos, es eii absoluto imposible: 
la actividad de la vida y  la misma condición humana lo rechazan y sin 
embargo es de necesidad no olvidará los muertos, es preciso, la cari-
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dad lo ordoiia, enviar diariamente sufrai^ios por los que sufren. ¿Cómo 
concordar esos extremos que parecen opuestos?

Antes ya propusimos como medio muy adecuado El vo)n de lax áni­
mas, pero ese es un acto heróLco a) cual no todos se re.suelvcn, por eso 
ahora Kl I'.yn d e  l o s  P o b u e s  propone uno mucho más sencillo y al 
alcance de todos los hombres aun de los más ocupado.s, al alcance de 
todas las fortunas aun de las más modestas. No se trata de sacrilicios 
heroicos, ni se exigen de.sprcndimientos inauditos, nada de eso, solo 
se pide unn llmosna.la. que uno quiera dar, la que el amor y la devoción 
dicten con arreglo á la fortuna de cada cual.

Cuando el amor vaya extinguiéndose; cuando por el trascurso del 
tiempo los recuerdos se amortigüen y el fervor se apague, entonces 
mandad una limosna. Ya que vosotros no podéis orar por vuestros 
muertos, haced que otros ore.n en lugar vuestro. Ocupáos en vuestros 
asuntos, divertios en buen hora cuanto queráis, si os queda humor 
para ello, pero no abandonéis en absoluto á los que necesitan de vos­
otros, á los que tienen derecho á vuestros socorros.

En la administración de esta Revistase recibirán limosnas desde 
cinco céntimos en adelante, con destino á las almas del Purgatorio, con 
estas limosnas se hará celebrar Misas. ¡Quién no podrá dar siquiera 
cinco céntimos! Y con tan pequeña limosna ¡cuáiiUis Misas no se po­
drán celebrar! ¡Qué consuelo más dulce y más tierno para un padre, 
para un hijo, para un amigo poder deiúr; voy á enviar un socorro, una 
limosna á mi hijo, á mi padre, á mi amigo por si la necesita! ¡Quién 
podrá asegurar (pie no la necesiten! ¡Quién se atreverá á prevenir los 

juicios de Dios!
El Exemo. é Iltmo. Sr. Obispo de la diócesis ha visto con gusto nues­

tro proyecto y lo betidice y aplaude en la siguiente carta;

OBISPADO
es

V IT O R I A lo Marzo 1897.

Sr. Director de la Revista religiosa El P an  de los Pobres.

Muy Sr. rnio v de mi mayor aprecio: Estoy muy conforme con 
el proyecto de que me dá V. conocimiento en su atenta carta del 
8 del actual, de abrir en ia sección que su apreciable Revista de­
dica á las benditas almas del purgatorio, una suscripción de li­
mosnas para hacer celebrar el mayor número posible de Misas en 
sufragio portas mismas.

Aplaudo y bendigo tan caritativa obra y no puedo menos de
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recomendarla á la piedad de mis arnados diocesanos; porque 
según el plan que V. se propone, ha de ser beneficiosa d las almas 
necesitadas de sufragios, y al mismo tiempo á muchos sacerdotes 
pobres, que en la limosna aplicada á las misas que puedan cele­
brarse, tendrán ese recurso honesto y laudable, debido á la piedad 
de los fieles, con que atenderá su decorosa sustentación.

No me parece por ahora conveniente que otro sacerdote se en­
cargue de llevar cuenta en libros necesarios y custodiar los fon­
dos: puede muy bien la misma administración de esa excelente 
Revista, tomar á su cuidado los libros y fondos, asi como también 
la aplicación y distribución de ellos.

Disponga \ . del aprecio de su atento S. S. que de corazón le ben­
dice

El  de V it o r u .

El proyecto que expusimos al Exemo. é limo. Sr. Obispo, compren­
día tres extremos:

l . “ Abrir una sección en nuestra Revista de.stinada á recaudar li­
mosnas, desde cinco céntimos en adelaiite.

2.0 Destinar estas limosnas á misas por las benditas almas del 
purgatorio, señalando como limosna ó estipendio de cada una de ellas 
ocho reales; y

3.0 Remitir mensualmente las limosnas á todas las diócesis, tur­
nando entre ellas, á fin de que las celebren sacerdotes pobres para que 
esta pequeña limosna les ayude á atender á su decorosa sustentación.

Otro dia expondremos más detenidamente estos tres puntos.
El Exemo. é limo. Sr. Obispo, dándonos una prueba de confianza que 

nos honra, desea que la administración de esta Revista se encargue 
de los libros y de la custodia de los fondos, asi como de la aplicación 
y distribución de los mismos y nosotros con gusto nos imponemos ese 
trabajo, dejando á disposición de todo el mundo ios libros para que 
los puedan examinar cuando gusten, sin perjuicio de que en la Revista 
publiquemos el resultado de las limosnas, las entradas y las salidas.

En nuestro natural deseo de no perjudicar absolutamente nada á 
las benditas almas del Purgatorio y  de no mermar en cuanto esté en 
nuestra mano el producto de las limosnas á su favor, corren de cuenta 
de nuestra Revistó los gastos todos del cambio en los giros, de manera 
que no se pierda bajo este concepto ni un céntimo del importe de la 
suscripción.

¡Devotos de las almas benditas del Purgatorio: El  Pan  de los
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Pobres os pide una limosna por amor de Dios; una limofena para ali­
viar los dolores de los que habiéndoos querido en vida se separaron de 
vosotros.

SUBSCRIPCIÓN PERMANENTE
EN SUFRAGIO BE LAS BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO

Pfsetas

La Revista E l  Pan  iik lo.s Pobres, á la intención de todos los sus-
.........................................................................................

Marzo 29. Los tres tiemianos M. (liiibao)...................................  0.75
o " 1.a M. lie M. (Verjzaraj...............................................  2o
.  . A- M. ( i d . l ...............................................................
!• • Un siisrripUir l i d . ) .................................................... *
 ̂ Cuatro criadas de servicio ( i d . l ...............................  9.40

- - Dos |K)bres l i d . ) .......................................................
- .. F. N. (Billwü) . ■...........................................................  0 . »
. . Una devota ( i d . l ............................ ........................... O-"*®

E L  S A C R I F I C I O

M
emos dicho ya tanto de la Olira del Pan de San .Antonio; la 
hemos presentado como una obra dci Cielo, testificado su 
origen con repetidos y ya iiicontable.s prodigios; se ha pon­

derado su excelencia como obra social, lazo de unidad y harmonía en­
tre los ricos y los pobres; llegamos á significar que es un llamamiento 
vivo ála oración, un amplio camino que iiivitaá ir á Dios, que levan­

ta este espíritu decadente del siglo XIX......; en fin y volviendo al com­
pendio de lodo, repetiremos, asombrados ante la universalidad del 
hecho y su propagación rapidísima, que aquí está el dedo de Dios, que 
esüi Obra es una mirada compasiva, uii aliento de resurrección con 
que el Señor de todo nos consuela y regala.

Nunca nos hemos parado con especial atención á contestar lo que 
puede ocurrirseles á los amigos de discutir y abajar las cosas bañadas 
en esplendores del Cielo; pero adelantando en nuestra exposición so- 
l)rada respuesta damos.

Hay que añadir á lo referido y probado otra nota de nuestra simpá­
tica Obra; San Antonio es el Santo del siglo Xl.X, porque no solamente 
llama á la oracicín á una sociedad que no levantaba el corazón á Dios, 
no sólo simboliza la necesidad del prodigio y del milagro, de la Ínter-
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i  a lir. T ío  PATIT ÍN

venciÓD de.Dios en la vida de) Jiouibre por esa aclamación y sufragio 
el más universa), que pide todos los días y en todo lugar, gracias y fa­
vores; no sólo es expresión de la enseñanza soda) de la Iglesia para 
acabar con peligros de revolución y anarquismo, sino que con esas 
cosas y muchas más viene á enseñará estos hijos del lujo, de la moli­
cie, del egoísmo, que vale infinitamente más el sacrificio, la mortifica­
ción, el vencerse á si mismo.

Y digo esto, porque si ya enseña con la limosna que gide para sus 
pobres el desprendimiento, la generosidad, con recientes sucesos y 
casos pide tambión, para atender á sus devotos, sacrificios del espí­
ritu, algo como ánimo de penitencia salvadora.

La especia] propagadora de la Obra del Pan de los Pobres en su inte­
resante hojita BespiKsta á los que se lamentan de no ser oidos por San 
Antonio, fundada en varios casos ya oiiservados; hace ver con toda 
verdad que el Santo pide, con la limosna para sus pobres, si esa pri­
vación es poca, sacrificios del alma, algo que sea vencimiento de nues­
tros caprichos y renuncia de comodidades.

He ahí, pues, una escuela abierta, de abnegación, de virtud, de se­
ñorío del alma sobre el cuerpo.

Vayan, pues, nuestras peticiones al Santo de los milagros, acompa­
ñadas de limosna para sus pobres, y si ta limosna es poca mortificación, 
vaya con ella un pequeño sacrificio de los sentidos, un propósito de 
mejoramiento, el dejar la pereza, el amar al que nos ofende, la privación 
de un gusto; en una palabra, sea santificación para nosotros esta Obra 
bendita de San Antonio.

Salamanca, Ma.^o l íU , BERHUF.TA.

E L  T ÍO  I ’A 'I IT ÍN

I SEMI-CDENTO, SSUI-HISTORIA>

I

RASE un viejo achaparrado, de cara apergaminada, de ojos 
vfi-des, hundidos y siniestramente sombreados por enor­
mes y fruncidas cejas; de pómulos salientes, color cetrino, 

frente pequeña y contraída, roma nariz un tanto remangada, puntia­
guda barbilla, y con unos insu>‘recíos bigotazos que pudieran servir de 
bruza. Además, era patizambo; cargado de hombros, el uno más alto

Ayuntamiento de Madrid



KI, t Io  I’ ATITIN i  45

que el otro, y  dcm-iigado del espinazo hacia ei lado izquierdo. Estaba 
atacado de perle.sía, por lo cual llevaba cnntímianimite tal movimiento 
de cabeza, qiuj parecía que se las estaba apostando á cuantos miraba.

Este es el retrato del tío Patitin; y aim podemos agregar con el poeta: 
P hí'x... lo mejor (]ue tiene es In fignru.

Portille el algiin día maestro de obra prima ly después remendón 
chapucei‘0 por derecho propio), tenia solimán por sangre, y me gastaba 
un genio resquemado de todos los iliablos,y echaba lus ajos por ristras 
y los puerros por manadas, cuando no le dalia por otra cosa peor.

l ’n dalo les ha de chocar á mis lectores: y es que el tío Patitin ape­
nas probaba el vino. ¡Un zapatero de viejo que no bebe vino! Mas 
poseía esta excepcional virtud porque se la había proporcionado... el 
maldecido vicio al aguardiente de onijo ó matap.tsicgos.

En cambio, la tía Ruperta, su cara mitad, era una bella persona. 
Digo, tanto como bella... bella... no; pues tenia toda la gentileza de un 
costal de palabas: rechoncha, como barrigudo botijo zamonuio, hoyosa 
de viruelas, y con unos abotargados mofletes que semejaban dos me­
días hogazas. A tales encantos unía la de mirar contra el gobierno; 
sus ojillos" ribeteados por rubicundas salchichas á guisa de pestañas, 
parecían dos pequeñas endrinas incrustadas en un aplastado tomate.

Xo obstante, he dicho qne era una bella persona, porque, aparte su 
genio avinagrado, su lengua de escoipión iiara desollar la fama de todas 
las vecinas de la barriada, y estar á cada triquitraque en jarras dis­
puesta á liárselas con e! lucero del alba y armarle un escándalo monu­
mental ó arrancar el moño á la comadre más pintada, la tía Ruperta era 
muy mujer de .su casita y hasta tenía, á ratos, sus hervores de beata.

Que fuera murmuradora, no es de admirar... ¡era mujer! Y  ¿qué es 
de extrañar tampoco que tuviese un respe repodrido y frito el redaño 
con un hombre como el títj l’atitín, que jamás le entregaba un cuarto, 
y, en cambio, le propinaba diariamente un recorrido con el lirapié que 
temblaba el misterio?

¡Ei’a de ver la escena que todos los dias, por no variar, se represen­
taba en el hogar del zapatero!

Tambaleándose y agitando su cabeza perlática, solía el tio Patitin 
volver del templo de Baco, hecho una uva. Cantando y hablando alter­
nativamente entre eructos á mostagán, ésta era la sinfonía cotidiana: 

Cuando Femando séptimo...
Ruperta: ¿has puesto la cena?

Cuando Femando séptimo 
gastaba paleté...

¡Chica! que si has puesto la cena.
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¡Reendiiio de todos los demontres! ¿Qué cena quieres que te tenga? 
¡perdido! ¡borrachóii! ¡mal lionibre!

—jMira, Rupei'ta!... ¡que va á halier solfa!... no me calientes.
—Y si ¡perdido, más que perdido! ¡borracho, más que borracho! 

¡mal hombre! ¡mal.....

Y oí fin del sainete (si la fuerza del amílico no eutorpecia la tramoya) 
lo ponía el lustroso tirapié en las anchas costillas de la tía Ruperto, 
estahleciendo en ellas un nunn^roso colegio (y no sacro) de cardenale.s.

II

Los estudiantinos la habían tomado con el tio Patitfn.
A pesar de que el Dómine les había amonestado, los escolásticos 

del guisvel qui continuaban erre que erre haciendo renegar al viejo 
remendón.

Este íporque no hada producir al cerote para cristalesl usaba en 
la ventana de su reducido taller un encerado de papel de Aragón.

Los recitadores del masa miisse tenían el capricho de acercarse á la 
puerta del endereza-contrafuertes cantando con el rutinario tonillo de 
la escuela:

—¿Quién dijo el Credo?
—Patitin con el dedo.

Y después de achicharrai-le la.s entrañas á fuerza de rabietas, no fal­
taba alguno lel más atrevido) que metiendo la cabeza poi- el encerado 
de la ventana, saludaba al remendón burlonamente:

—«¡Buenas noches, lio Patitin!»
Raro era el día que no le hacían la mi.sraa barrabasada, viéndose 

obligado el tío Patitin á colocar todas las mañanas un nuevo encerado, 
pegado con engrudo.

Una noche se dijo mi indigno cofrade de San Grispín: «¡Hoym ela 
pagan esos condenados!»

Y' asiendo una horma de las mayores, se preparó cerca de la ventana 
con el propósito de descrismar al que introdujese la cabeza para rom­
perle el encerado.

Pero vean ustedes cómo pagan Justos por pecadores. Aquella noche 
se recelaron los estudiantes y no i l ^ 'o n  á despedirse del renegado 
zapatero, contentándose con echar á correr calle arriba después de 
cantarle á la puerta el consabido é incongruente pareado;

—¿Quién dijo el Credo?
—Patitin con el dedo.
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Oir esto el desvira-bigoteras y prepararse, ciego de coraje, para la 
esperada venganza, no duró lo que un relámpago.

Por desdichada casualidad, la tia Ruperta, que venia de casa de una 
vecina de dar gusto á la murmuradora sinhueso, resbaló al llegar 
frente á la ventana, yendo á dar con la cabeza en el blanco encerado.

Y... jzás! se oyó un ruido á calabaza hueca. Latía Ruperta dando 
agudo chillido se llevó ambas manos á la cabeza. ¡¡Se había encontra­
do con la horma de su zapato!!

Chorreando sangre y resistiendo amagos de desmayos, penetró en 
casa.

¡Y que fué menuda la marimorena que se armó entre el esposo y su 
media naranja!

—¡Pillo! ¡endino de todos los demonios! ¡si ya sé que te has propues­
to asesinarme!

—Pero ven acá, mujer... escucha.
—¡Lástima de horca! ¡mal hombre! ¡asesino! ¡Así.....
De nada sirvió que el cariacontecido Patitín quisiera dar todo linaje 

de explicaciones para que le diseulp£ise su equivocación. Cuanto más 
se hutnillaba y razonaba él, más se ensoberbecía y  desbarraba ella; 
hasta que, al fin, viendo el desesperado marido que con razones no 
lograba cosa de provecho para hacer callar á su mujer, apeló a! argu­
mento de siempre, al tirapié, y airimó á su costilla una tremenda felpa 
que la puso como nueva.

I I I

Mas basta de cuento, y pasemos á la historia.
El tal zapatero que pudo, sin matarse á trabajar, aumentar la clien­

tela y reunir sus buenos ahorros, por darse á la bebida y frecuentar su 
círculo «La Emancipación,» y meterse á reformador de la sociedad sin 
reformarse á sí mismo, llegó á viejo tan cargado de trampas y  acha­
ques como aligerado de dinero y buenas obras.

Era enemigo de la Religión; se tenía por un sabio; ¡cómo se le llena­
ba la boca con la palabra ctenciat Trinaba ¡él! contra la holgazanería de 
curas, frailes y monjas, y renegaba de cuanto olla á sacristía y á sotana.

En sus mejores tiempos tuvo por aprendiz en el oficio al hijo de una 
pobre y cristiana viuda, llamado Antonio.

Este joven, sufriendo con paciencia las genialidades y el despotismo 
de aquel apóstol de la Libertad, logró manejar diestramente la lezna y 
la cuchilla. Más tarde se estableció; y hoy tiene una tienda muy de­
cente, y  vive en compafiía de su buena madre hecho todo un principe, 
como suele decirse.
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Pero dej(5mosle á él mismo que flnaJice el relato.
Un día, como de costumbre, vino mi maestro con una filoxera feno­

menal, que no se podía lamer. Habían celebrado los emancipadores el 
aiiiversai'io de la Commune francesa en el circulo librepensador AlH se 
blasfemó de todo lo más alto, y se proclamó como derecho lo más tor­
cido, y como santo y racional lo más impío y absurdo.

Llegó, pues, mi maestro á casa trayendo un ejemplar de La Hevolu- 
ción Social en que figuraba una alegoría de la T>iosa Bazón, conjunto de 
rígidos brochazos de chillones colorines.

Obra de algún Murillo de los de fií .Ifoíín, era digna de figurar al lado 
de otras no menos abigarradas con que estaba empapelada la tienda 
de mí maestro. Para proporcionar á la nueva maravilla del arte el nece­
sario espacio, arrancó una rinconera ó palomilla en que se sustentaba 
una talla pequeña (bastante mal cuidada y empolvada) de San Antonio 
de Padua.

—¡Bah! exclamó el maestro mascullando en su borrachera una horri­
ble blasfemia; este santo tiene bastante roña; hace mucho tiempo que 
no se lava la cara; ya me agradecerá que dé un buen baño.

Y, diciendo esto, le arrojó riendo estúpidamente al bai-reño donde 
se remojaba la suela.

A mí me dió muchísima lástima, porque era el santo de mi nombre 
y porque mi buena madre me hacía rozarle todos los días un Padre­
nuestro y el responsorio. ¡Le tenía mucho cariño!

Recogí tan piadosa imagen; la llevé á mi casa; mi madre la colocó 
entre dos floreros, y todas las noches rezábamos ante ella el Santo 
Rosario y rogábamos por el alma de mi honrado padre, pidiendo al 
mismo tiempo que el-milagroso San Antonio nos protegiera en todas' 
nuestras necesidades.

Y... nada tengo que añadir ante la evidencia. Los espíritus fuertes. 
pensarán que esto son paparruchas de ignorantes beatucos y pusilá­
nimes vejezuelas; pero mi madre y yo creemos firmemente que á San 
Antonio de Padua le debemos cuanto tenemos y cuanto somos.

Mi madre me sacó de la casa de mi sacrilego maestro; pusimos una 
tiendeciU, y, gracias á Dios y á la protección innegable de San Anto­
nio, hoy vivimos tranquila y desahogadamente.

Mi maestro desde aquel día de marras fué de mal en peor; parecía 
visiblemente que la maldición divina había caído sobre aquella casa. 
Quedóse viudo, y la miseria le iba consumiendo. Tuvo que malvender 
los pocos trastos de su tenducho, y ha terminado el tío Patitín sua 
achacosos y desesperados ‘años en un Santo Hospital.

Es una verdad; Quien mal anda mal acaba. Mi antiguo maestro vivió
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mal, y (qiiisiera equivocannei sospocho que ha muerto peor; pues si 
en vida perdió la salud extragado por los vicios, en muerte liabrú per­
dido su alma por toda una eternidad.

IV

Aquí ti'rmiiia la semi-historia. No falla quien pudiera testiOcar la 
veracidad deesle relato en su parte esencisd.

Como epílogo, afiadiremos que el adagio latino dice: Sicut vita, /¡nú 
tta; -según es la vida, asi es la muerte.

V si vivirnos mal estos breves y niiserahle.s dias, ¿de qué nos sinió 
el vivir? ¡Mejor fuera no haber nacido!

Antokio de la Cuesta y Sáin?..

CREO
VA

É aqui una palabra que encierra un mundo y abre las 
1 ^  puertas de otro mundo superior; palabr a cuya altisi- 

sima y trascendental significación sólo comprmrden los 
que, abiertos sus ojos á la lu7. de la verdad, abarcan el 
mañana, sin casi cuidarse del hoy, que para ellos sóio 
representa un camino de paso, un accidente, fina ante­
sala, donde se hace alto para prepararse á ingresar en 

el grandioso salón de sus aspiraciones.
Si heiTOOso es el sentimiento que nos infunde esa palabra; si al decir 

creo proclamamos el reconocimiento de Dios, Creador de todo lo crea­
do, y nos sometemos á sos consoladoras ensefianzas, al admitir en 
nuestro corazón esa idea, al formar esa conviedón, base de nuestra 
existencia, tejos de rebajar la dignidad humana, la elevamos ó esfera 
tan límpida, que el alma, sobreponiéndose á la materia, loma un vuelo 
inmenso, separándose de las pequeneces y miserias que la rodean, y se 
•coloca en una atmósfera más pura y e.spiritual, más tranquila y  en re­
lación c  n su propia naturaleza.

El que duda, quien no cree, vive, no ya en la negación, carácter pe­
culiar del vado de ideas (que después de todo pudiera ser un medio 
de vida, aunque negativa) sino en la contradiedón y la lucha incesan­
te, enel-clioque de sentimientos, que órale lleva á confiar en algo, ya 
le'arrastra á dudar hasta de si imsmo: á creer en los hombres y negar

■ J ' i
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sirve de guía y sefiala la senda que debe seguirse para huir del eiTor 
y alcanzar la protección de! dispensador de toda grada.

Por eso, al ver crecer y extenderse la devoción aJ glorioso San An­
tonio, al escuchar las fervorcisas súplicas que se le dirigen y contem­
plar á las multitudes que se agolpan al pie de sus altares, creo, mur­
mura el suspiro del alma, creo repiten cuantos elevan sus preces y e! 
eco, al llegar á las alturas del Cielo esas oraciones fy ser depositadas 
ante el trono del Sefior, creo, Dion niio, dice y porque creo vengo á Vos 
y á Vos suplico piedad, y como creo, ruego á San Antonio, que de Vos 
goza en el Cielo, sea intérprete y protector mío.

Preguntad, vosotros ios descreídos, á los que han hallado la salud, 
recobrado bienes perdidos, dado solución á asuntos imposibles ú obte­
nido gracia en el Señor por mediación de San Antonio, bajo qué im­
pulso obraron, por qu(-, en lugar de acudir á la ciencia en busca de 
salud, á vosotros, ó á otros hombres, en solicitud de lo que necesitaban, 
fueron al templo ó invoc-aron el auxilio divino de ese Dios, que voso­
tros negáis, y obtendréis contestación tan espontánea como categóri­
ca. Penetrado de que los recursos humanos son limitados, que el 
hombre nada puede en ciertos casos y que su influencia no alcanza 
ni siquiera á corregir su propia voluntad, era inútil apelar á ellos, y 
como sé que allí donde acaba la ciencia himiana, empieza la misericor­
dia de Dios, que se complace en prodigarla, si se impetra con fe, sea 
directamente, sea liuscando en el Cielo un mediador,acudí allá donde 
salda obtendría espléndido auxilio, sin otra ni más obligación, por ini 
parte, que la de creer y obrar conforme á las leyes divinas, agradecien­
do los favores alcanzados, no por los favores en si, sino para obtener 
otro inmensamente más bello, cual es el de adorar á Dios en el Cielo.

San Antonio, pobre fraile, que cruza el mundo entre miseria.s y su- 
frimiento-s; San Antonio, [cuyos bienes se reducen á un pobre sayal; 
cuyo goce es la oración; sin poder, influencia, ni riquezas que derro­
char; confiando solo en el Señor y sin otros amores que tos del sagra- 
<lo Niflo Jesús, que tiene la dicha de sentir descansar en sus biazos, 
alcanza, después de su tráiisilo de é.ste mundo, más honores, mayo­
res agasajos, adn)iración y respeto mil veces superiores á los de todos 
los grandes y poderosos de la tierra juntos; él recibe las súplicas de 
millones de seres, las acoje y atiende y ha contado y euenUi con más 
corazones agradecidos en este mundo, que súliditos tuvo jamás Prínci­
pe ó Soberano alguno. Por él apagan la sed y el hambre nmclio.s infeli­
ces, que en el Pan de los Pobres, encuentran sustento para sus fami­
lias; por él se realizan tantas obras de caridad,'que su número asoni- 
bra y apenas se concibe sn cnanlía.
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¿A qué su dube todo e&tu'.’ A <¡ul‘  .San Antonio, en su humilde exis­
tencia, nos enseñó á creer y confiar en Dios y corría gloria que alcanzó 
en el Cielo nos señaló e! pi eiiilo á que debemos aspirar. Se debe á que 
el Señor se vale á veces de los peqiiei'ios para las grandes empre.sas y 
hoy, en que la impiedad alza su soberliia y se atreve á escupir al Cielo, 
Dios quiere que aqnH Santo sea uno de los que cooperen por la devo­
ción de que son objeto y por los beneficios que por su mediación otor­
ga, á que la fe viva y se agigatite, á que el purdjio vuelva sus ojos al 
Sefior y la incredulidad se estrelle ante ios sentimientos y los hechos, 
ante la conciencia y la realidad, ante su poder infinito y la gratitud que 
.sus favores producen. En una palabra, parece que Dios ha querido 
que la soberbia sea aniquilada por la humildad, y la insensata razón 
humana ceda ante ía sencilla fe.

Al acudir, guiados por la antorcha de la verdad, á San Antonio, pos­
trarse ante su Imagen y contentplar su plácida faz, que iluminan los 
resplandores de la gloria, y e! amor ardiente con que se extasía ante el 
Niño Jesús, el corazón, impregnado en homenajes de gratitud, se ele- 
va al Cielo y para captar.se la benevolencia del Señor, dice con todo 
afecto, creo, y tras e.sta sencilla j.iculatoria, que compendia su fe y 
confianza, formula la súplica, firinemente convencido de que el glo­
rioso Santo puede >-a presentarla ante el Trono del Altisiino

AnlSTiDBs D8 A rtíSanos
BaraelOiia \9 de U utjO do 1897.

D O L O R O S A

En la lóbrega hornacina, 
de sn frente peregrina 
se dibuja el nimbo yerto, 
como en tarde que se enluta 
Ijrilla en medio de la gruta 
la azucena del desierto.

Lleva en toca y negro nanto 
de viudüz y de quebranto 
sepultados sus amores; 
y sus lágrimas divinas 
son estrellas diamantinas 
de su noche de dolores.
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Desolada y tan obscura 
como negra sepultura, 
tiene el alma dolorida: 
siete fúnebres puñales 
agotaron los raudales 
de la fuente de la vida.

Tan agudos y certeros 
fueron, Madre, los aceros 
que rasgaron tu alma pura, 
que, gimiendo tus pesares, 
á las olas de los mares 
comparabas tu amargura.

De Jesús los ojos yertos 
y los labios entreabiertos 
ya no aspiran tus amores.
Si tu frente en Él reclinas 
sólo encuentras las espinas 
por el beso de las flores.

Si tu rostro al suyo juntas 
y sus penas le preguntas, 
á tu llanto no responde;
;ay, ignoras qué desiertos 
tiene el reino de los muertos 
do su espíritu se esconde!

Ni con ósculo de niño 
de tus manos busca aliño 
su dorada cabellera; 
ni en tos brazos, Flor divina, 
goza el aura matutina 
y  el dosel de la palmera.

A tu celda no se asoma, 
ni en tu seno de paloma 
gusta el plácido beleño. 
Hoy reclina su faz muerta;
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si le llaman no despierta 
de su helado y mudo sueño.

En sus sienes denegridas 
por las cárdenas heridas 
suelto rizo al aura flota: 
de su frente en los abrojos 
cae el llanto de tus ojos 
resbalando gota á gota.

En su blanca faz de lirio 
cada sombra es un martirio, 
cada surco una congoja: 
son sus labios entreabiertos 
cual la flor de los desiertos 
que marchita se deshoja.

Santa Madre dolorida, 
si en las sendas de la vida 
gusto hieles á raudales, 
cuando á ti mi fe se lanza 
vé en tus ojos mi esperanza 
sus auroras celestiales.

Dime tú Virgen que lloras, 
si en las playas seductoras 
que he buscado peregrino, 
á mi sien serán ceñidas 
tantas lágrimas vertidas 
por el áspero camino.

Azucena solitaria, 
de mi amor y mi plegaria 
dulce y única belleza: 
vela y guarda el amor mío 
en el pliegue más sombrío 
de tu manto de tristeza.

F r a n c is c o  d e  I t o b r i b a r r ía , P6ro.
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D IV E R S A S  A C E P C IO N E S  D E  L A  P A L A B R A  P A N

SEGÚN ENSEÑA S a N ANTÜNIO 
--------- ------------------

ABiÉNDONOS remitido un devoto del Santo Taumaturgo la 
traducción del profundo sermón que el esclarecido Apóstol 
del siglo XIII escribió para el día del Jueves Santo, cuya 

festividad con el nombre de Feria quinta in Ccena Fomini celebra la 
Iglesia el i5 del corriente, con el mayor gusto le insertamos en nues­
tra Revista, que se gloria con el título de E l  P a n . d e  l o s  P o b r e s .

Pañis quem ego áabo carornta  p ro  w i«n- 
<í> vita. E l Pan, que yo daré, es m i misma carne 

para la vida del mundo. Joann. VI. 52.

Enseñándonos San Gregorio que la mayor prueba de amor se da á 
conocer en las obras, las palabras del texto evangélico demuestran 
palmariamente cuán grande sea el amor que el Hijo de Dios tiene á los 
hombres.

Dignas son de grabarse perpetuamente en los corazones humanos 
las palabras que escribió San Juan, como promininadas por los divinos 
labios de aquel sapientísimo IMaestro, que es verdad sin mezcla de 
error, camino sin tortura y felicidad interminable. Porque el divino 
Verbo engendrado del Eterno Padre con más pureza que el límpido 
rayo del refulgente sol y  las cristalinas agua.s de la purísima fuente, 
sin dejar de ser Dios, se dignó tomar la naturaleza humana; y revistién­
dose de nuestra carne en las purisimas entrailas de la Santísima Virgen 
María, con esta portentosa obra comunicó á los hijos ?niípi-fos por el 
pecado de su común padre la verdadera vida. Y  por eso nos dice por su 
evangelista San Juan: E l Pan, que yo tlaré, es w i misjna rame para la 
vida del mundo.

Tres cosas admirables son las que hizo el Señor en la noche de la 
Cena, según se desprende de estas palabras. Por la primera, Pañis, se 
hace este convite grandemente recomendable; pues es el más esquisi- 
to de todos los manjares este divino alimento. Por la segunda, caro 
mea est, se hace el más estimable; pues es en la ley de gracia el mayor 
de los Sacramentos. Por la tercera, pro niundi vita, es digno del mayor 
agradecimiento porque al género humano le reparó del mayor detri­
mento.

Como alimento nutre y repara las fuerzas del alma. Como Sacramen-
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to le sirve también de medicina para curar sus enfermedades; y como 
reparación de su detrimento eleva al hombre de su mayor postración.

Significase la excelencia del alimento con las palabras: Pañis, quem 
ego dalo. E l Pan que yo duré. Pruébase la iírandeza del Sacramento 
por la admirable transubstanciación que se dignó obrar su Omnipoten­
cia y por eso añade: Caro mea est. Es mi misma carne. Y Analmente se 
ostenta la reparación del detrimento sufrido por el género humano por 
su misericordiosa redención y por eso termina. Pro mundi vita: Por la 
vida del mundo.

Examinemos nosotros con el Santo Taumaturgo las primeras pala­
bras: Pañis quem ego dabo, y aprenderemos de tan sabio Doctor las 
diversas significaciones de la palabra Pan, primera con que se enuncia 
nuestra Revista.

Las Sagradas páginas reveladas por el Espíritu Santo, (como enseña 
Hugo,)ysuministradas por santos varones, (conforme dice SanPedroi, 
nos atestiguan que el divino Sal\-ador se dignó alimentar al género 
humano con pan múltiple y diverso. Pues dá á los hombres el pan que 
recíbelos epítetos de material, sapiencial, sacramental y celestial.

Llámase el primero Pan de noiuraleza. Denominase el segundo Pan 
de doctrina. Apellídase el tercero Pan de Eucaristía. Y por fln el cuarto 
recibe el nombre de P a » de gloria.

El Pan de naturaleza es el pan con que se alimentan todos los hom­
bres que pueblan el Universo. Pañis aniversorum. E! Pan de la doctrina 
sirve de alimento á los cristianos recién conversos. Pañis coticersorum. 
La Sagi-ada Eucaristía reciben con frecuencia los elegidos del Señor. 
Pañis electomm. El Pan de la gloria solo es propio de los bienaventura­
dos que gozan de la visión beatifica. Pañis beatomsm.

(Se contíuuüi'á).

A D V E R T E N C I A S

Terminado el primer año de la publicación de nuestra Revista 
El  Pa x  de los P obbes, rogamos á los señores subscriptores 
se sirvan ponerse al corriente en el pago, para no interrumpir la 
buena marcha de la Administración.

Si alguno, para hacer la colección, necesitase cualquier número 
atrasado, tenga la bondad de comunicárnoslo y procuraremos 
complacerle.
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L A  L Á G R IM A  DE L A  D O L ü R O S A
- i"

La Vi)'3C>l es graciosa e da muchos dones, 
Ayuda e acorre aun á los ladrones.

(Libro de ios Enxemplos.|

I lEZ y seis personas se halnaii quedado aquella noche á velar 
en el Monumento, y lo hacían, alternando, repartidas en dos 
grupos, cada uno de cuatro hombres y cuatro mujeres. l>e 
éstas merecen especial mención, D.* Tomasa, una santa y 
está dicho todo; Aurelia su muchacha que no tenía menos 

de once lustros y que, además de criada, era para su señora amiga y 
hermana; Pepita Ghoría, miniatura de mujer con voz de polichinela, 
beata famosa en el pueblo; y la scfiorita Concha Sasikoa, guapa joven 
que más de una vez sufrió riñas de su novio por aficionada á andar 
entre viejas birrochas, comiéndose los Santos.

Llevaban cerca de una hora delante del SantLsimo: D.» Tomasa y 
Concha orando fervorosamente; Aurelia, hundida la cabeza en el pecho 
en actitud de profundo recogimiento, durmiendo con preludios de ron­
quidos; Pepita... La buena de Pepita estaba en un potro; los pasos del 
sacristán, el caer de un cuajo de cera á una arandela, una tos, cual­
quier ruido que turbase el medroso silencio del templo, y, principal­
mente, el lúgubre y temeroso son de unas bocinas que á ratos venía 
de la calle, todo la convulsionaba y estremecía: la hora entera de la 
vela se la pasaba en un puro susto.

Al sonar las tres, vino el relevo; de tos veladores salientes, los hom­
bres se fueron en derechura á la sacristía, mientras D.» Tomasa y Com­
pañeras se llegaban antes á hacer una visita á la capilla de la Doloro- 
sa. T,a imagen, sacada de su nicho del altar y puesta sobre andas, se 
destacaba en el centro de la capilla, alumbrada por ocho cirios y rodea­
da de macetas de flores. Á sus pies, en el suelo había una bandeja de 
plata repujada llena de monedas. No era la escultura de gran mérito, 
pero quien la hizo supo dar al rostro de la Virgen una expresión de 
desconsuelo que conmovía. Sin embargo, más que la imagen llamaba 
la atención un riquísimo collar de diamantes que ostentaba, t]>orlen- 
tosa dádiva y la menor entre ctianlaí maanifico y liberal regaló á la Pa­
rroquia de fian Maleo, T)on A. M., haitlizado en ella y vecino de México,- 
según cantaban papeles del archivo parroquial.

Conque las piadosas mujeres rezaron allí, besaron la fimbria del 
manto de terciopelo negro de la Virgen, y se dirigieron á la sacristía.
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— -¡Amos allá!
—¡Conde!—replicó Simono,—¿tú y yo qué awios áhaser, pues, solos? 

¿Ahí no hay hombres? ¡Llámales, conde!
—¡Hombres!.,. ¡Hombres!... Ko basen falta. ¿Te vienes ó qué?
—Yo... yo...
Kele miró á Simono de arriba ahajo y de abajo arriba...
— ¡Chica paresesi — le dijo con profundo desprecio, y cuchillo en 

mano salió déla saciistia.
Simono se quedó perplejo un instante. Luego se acercó al grupo de 

las mujeres y procurando aparecer tranquilo, cuchicheó... precisa­
mente á Pepita;

—Ese Kele va á hacer una barharidá. Ladrones hay y él solo ha ido 
ande ellos.

Al oirlo Pepita, comenzó á gritar:
—¡Socorro, socorro!
— ¡Jesús! ¡qué mujer!—exclamó D,' Tomasa.—¡No alborote usted. 

Pepita!

Pero ya ella estaba corriendo al fumadero de los hombres, y al es­
trépito de las voces, salían estos.

—¡Socorro! ¡Ladrones!—chillaba Pepita:—¡Vayan ustedes! ¡corran!
—¿Pero dónde?
—¡Allí., no sé!.... ¡Ay! ¡yo me muero!
Los hombres, permaneciendo quietos, se miraron unos á otros, 

indudablemente para consultarse lo que habían de hacer. Alguno de 
ellos, por lin, al verse ante mujeres, debió de oir la voz de la dignidad, 
porque, sin pronunciar palabra, comenzó á andar hácia la Iglesia. 
Todos le siguieron graves y serios, y así, ellos por delante y en pos 
las mujeres muy pegaditas entre sí, avanzaron, pisando atentadamen­
te, en dirección al lugar del crimen. Cerca ya de la capilla, vieron á la 
entrada de ella á Kele que moviendo hacia ellos la palma de la mano 
extendida y poniéndose el dedo en la boca, les hacia señas de que se 
estuviesen quietos, de que callasen...

Y quietos se quedaron y mudos de asombro al verá un hombre su­
bido en las andas de la Dolorosa y á otro que desde el suelo forcejeaba 
tirándole de una pierna y decía con ira;

—¡Vamos! ¡Pronto, pronto!
El de arriba no se movía. Estúpido, puestas las manos en el collar 

de la Virgen, volvía su mirada del rostro de ella al de su compañero. 
Éste, forcejeando más, le llamó:—¡cobarde! - y al advertir que estaban 
descubiertos, precipitándose como un energúmeno entre los que obs­
truían la entrada de la capilla, se abrió pasó y huyó. Nadie pensaba en
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dRtenerle. ¡.'i cómo? Sobrecogidos como en presencia de un milagro, 
todos tenían clavada la vista en el ladrón que quedaba, en Tristucias. 
el soliriiio de Aurelia, ttiue él era el sacrilego que osó poner las manos 
en el collar de la Vii^ent. Y  todos pudieron ver cómo el desgraciado 
se miró á las manos, las separó bruscamente del rollar como del fuego, 
lanzó un grito y cayó de las andas al suelo.

.Acudieron áól.
— ¡Perdón, perdónl—exclamaba sin apartar los desquiciados ojos de 

sus manos, y luego entre convulsiones y sollozos, articuló:— ¡Llora!... 
¡Llora!... ¡Llora!

Entonces reparó alguien iiue de una de las mejillas de la Virgen fal­
taba la perlita que remedaba ima lágrima, y los Circunstantes, miraiido 
á la mano izquierda que Trisiuda.s les tendía, repai'aron también que 
el dorso de ella estaba visiblemente humedecido, como de haberse de­
rramado sobro él gotas de agua.

El ladrón fugitivo (el Valenciano! fué hallado en el cancel de la Igle­
sia. Sabían él y  su compaficro que á aquellas horas se abría la puerta 
de aquella, y  teniéndolo en cuenta, habían pasado toda la noche aga­
zapados bajo el paso de la Cena, aguarriando pai-a cometer el sacrilego 
robo á tener franca la puerta para la huida.

Tristucias es hoy un hombre honrado y su tía Aurelia y muchas per­
sonas han vertido lágrimas viéndole cumplir un tremendo voto de peni­
tencia en la procesión del Viernes Santo, detrás del paso de ía Dolorosa.

J. 11- AUBOlTA-JÁCnEGCI-

L.\ I ’ IA - U M Ó N  DE S A N  A N T O N IO  DE P A D U A
ut t

(C O K T 1 S Ü A C 1 Ó S -!

I ndicábamos en el número anterior «ciertas advertencias, que sir- 
'•|;í vieran como de aviso á nuestros lectores para conservarles la ine.s- 
■ timable joya de la divina fe y preservarles del pestífero veneno del 

error»: materia importantísima, en nuestros tiempos, para los Espaíio- 
les, cuya católica nación han invadido los falsos profetas, de los cuales 
nos manda separar el Divino Maestro Cristo Jesús en su Santo Evan­
gelio.
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Por eso inspirados en el divino libro damos la voz de alerta á los 
cristianos que miran por la salud de su alma; para que no sean menos 
precavidos en cuanto á su eterna salvación quo lo son para la salud 
del cuerpo. ¿Porqué quien duda que cuando á nuestro país lia.invadido 
la peste para conservar la salud huimos del apestado, y no se admiten 
las ropas y objetos que usaron los coléricos paia no contaminarnos de 
lamalit^iia enfermedad? Esta es la prudente conducta que en cuanto ala 
salud de su alma debe observar todo católico que, para no ponerse á 
peligro de perderla oiga la voz de Dios, siga los ejemplos dados por 
los Apóstoles, y ponga en práctica las enseñanzas suministradas por 
aquella amorosísima Madre que no puede consentir la muerte de sus 
más queridos hijos.

A la verdad el mismo divino Salvador que, al mandarnos separai- de 
los falsos profetas, nos dió las reglas para conocerlos por sus fingidas 
palabras y perversos frutos, nos dice; que tengamos por étnico y pu- 
blicano (esto es por descomulgado y apartado del comercio y favor de 
Diosi, aJ que no oyere y obedeciere á su Iglesia. fSíath., X V llI. -17/. 
San Pal)lo nos exhorta á que huyamos del hereje: San Juan Evange­
lista no quiere que aun le saludemos ni le digamos palabra de buena 
crianza. San Ignacio do Antoquia su discípulo, que se rehusó hasta 
nombrar á los herejes en sus cartas por no mancharlas con el nombre 
de ellos, nos enseña á huir de cualquiera que no siguiese ta doctrina 
de la Iglesia Católica: y nos manda que no tratemos con él aunque sea 
amigo, hermano, hijo ó padre.

Ejemplarisima fué la conducta de San Poücarpo, cuando encontrán­
dose en Roma con el hereje Marción huyó de éste como de maligna 
peste; y atreviéndose á preguntar Marción; Porque se apartaba de él; y 
si le conocía: Respondió con toda entereza el sucesor de los Apóstoles: 
Conozco al hijo primogénito de Satanás. Tal era el concepto que de 
los herejes se formaron los Padres Apostólicos.

Dignas de conservarse en la memoria son las palaliras que se leen 
en la carta dirigida por San Cipriano, Obispo de Cartago á Cornelio. 
«Declinen con fortaleza y eviten nuestros amadísimos hermanos las 
palaliras y  conversación de aquellos cuyos dichos se extienden como 
cáncer: ningún trato con los tales, ningún convite, ninguna conversa­
ción; y  estén de ellos tan separados, cuan lejos se han separado ellos 
de la Iglesia*. Conducta que mandó observar exactamente su Santidad 
el Papa Pío IX, de feliz memoria, con José Humberto Reín Kens y los 
que contribuyeron sacrilegamente á su consagración: *A cuantos se 
hubieran adherido á los mismos y siguiendo su partido, hubieran su­
ministrado obra, favor, auxilio ó consentimiento, con la autoridad de
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Dios Omnipotente los excomulgamos y anatematizamos; y declaramos, 
hacemos saber y mandamos sean separados de la comunión déla 
Iglesia, y  tenidos en el número de aquellos cuyo trato y  sociedad 
prohibió á todos tos fieles de Cristo el Aposto!, mandando expresa­
mente que ni aun se les saludase».

Ahora bien; si al católico se le proliibe el trato personal con los he­
rejes, también se le veda leer sus escritos por donde infiltra en las 
almas su pestilencial veneno. Asi se desprende de la doctrina enseria­
da en el Catecismo á los Párrocos mandado componer de orden del 
Sacrosanto Concilio de Trento: «Porque aquellos, dice, que se propu­
sieron inficionar las almas de los fieles, conociendo que en manera 
□inguna podían hablar en público con todos é infundir en sus oidos las- 
venenosas voces, se valieron de otro ardid, por el cual derramaron los 
errores de la impiedad mucho más fácil y  dilatadamente; porque ade­
más de muchos abultados libros con que procuraron trastornar la fe 
católica (délos cuales fué fácil precaverse por contener herejías mani­
fiestas), escribieron también innumerables librillos, al parecer piado­
sos, con los cuales es increible cuán fácilmente engaitaron las almas 
incautas de los simples.» Si asi se expresaron los Padres del Concilio 
Tridentino en aquellos tiempos ¿qué hubieran dicho si hubieran vivido 
en los nuestros, donde con las sociedades bíblicas, y con la prensa 
impía se pretende desoatolizaral mundo?

Razones poderosas podíamos presentar para convencer á los incau­
tos de las terribles consecuencias que causan en el alma las malas lec­
toras; mas como gi-acias á Dios nos dirigimos á lectores católicos, 
hacemos caso omiso de ellas, y preferimos aducir el testimonio que 
sobre esta materia presenta la mística doctora Santa Teresa de Jesús 
en la V'ída que de si misma escribió.

«Paréceme que comenzó á hacerme muclio daño lo que ahora diré. 
Considero algunas veces, cuán mal lo hacen los padres que no procu­
ran que vean sus hijos siempre cosas de virtud de todas maneras; por­
que con serlo tanto mi madre (como he dicho) de lo bueno no tomé 
tanto en llegando á uso de razón, ni casi nada, y lo malo me dañó 
mucho. Ei-a aficionada á leer libros de caballerías, y  no tan mal tomaba 
este pasatiempo como yo tomé para mi... yo comencé á quedarme en 
costumbre de leerlos, y aquella pequeñafalta, que en ella vi me comen­
zó á enfriar los deseos, y comenzar á faltar en lo demás; y  parecíame 
no era malo, con gastai' muchas horas del dia y de la noche en tan vano 
ejercicio, aunque escondida de mi padre. Era en extremo lo que esto 
me embehia, que si no tenía libro nuevo, no me parece tenía contento. 
Comen(?é á traer galas y á desear contenta)- en pai-ecer bien, con mucho
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cuidado de manos, y cabello y olores, y todas las vanidades que en esto 
podía tener, que eran hartas por ser muy curiosa. No tenia mala inten­
ción, porque no quisiera que nadie ofendiera á Dios por mi... Si yo 
hubiera de aconsejar, dijera A ios padres que en esta edad tuvieran 
gran cuenta con las personas que tratan á sus hijos; porque aquí está 
rmickn mal, que se va nuestro natural antes á lo peor que á lo mejor. • 

¡Oh si tuvieran en cuenta estas paJahras de Santa Teresa de Jesús 
los sabios modernos, quohajoei pretexto de que el hombre ha de 
saber de todo, quieren que se ponga en manos de inteligencias rectas 
y corazones sanos, lecturas que tuercen aquellas y pervierten estos! 
Alerta, devotos de San Antonio, no permitáis que entren en vuestras 
casas ningún libro, ningún folleto que antes no venga fumigado por la 
sabia censura de la Iglesia Católica.

Dr. M a r c e l i n o  N a v a  D e l g a d o  

T erciario Franciscano.

Vallsdolid. Fiesta de la AnuncJarión de Nuestra Señora, i89^.

A  L O S  P R O T Ü M Á U T IR E S  F R A N C IS C A N O S

Salud, oh campeones de ia sagrada enseña, 
Que del morisco suelo pasasteis el dintel;
Y allí la cruz alzasteis, que á Lucifer domeña. 
Hollando las creencias del musulmán infiel.

Salud, ¡oh ilustres hijos! que de la Iglesia santa 
Al bereber fanático mostrando el esplendor. 
Supisteis animosos pisar con firme planta 
Los goces mundanales del árabe impostor.

Vosotros los primeros, contra el mundano embate, 
De la milicia fuisteis del grande Serafín,
Que el pecho presentasteis en singular combate 
Contra la ley inicua del pérfido musUn.

Y ante él, con un acento sonoro y elocuente 
De Cristo las grandezas cantasteis y el amor, 
Y henchido vuestro pecho de júbilo ferviente, 
No se arredró ante el brillo de acero vengador.

Ayuntamiento de Madrid



S A N  A N T O N IO  Y  K L  A N A U y f lS T A ■1C5

Del cielo á las moradas entonces vuestras almas 
Triunfantes se elevaron tras la gloriosa lid,
Y el ángel del Altísimo os dió triunfales palmas 
Después que al corvo alfanje doblasteis la cerviz.

¡Ah! siempre, como noblesy fuertes misioneros, 
Del criminal tirano burlasteis el furor;
Y oísteis con desprecio sus ruegos lisongeros
Y apostrofar osasteis su acento halagador.

Del mundo enaltecidos de hoy más seáis mil veces 
;Oh ilustres minoristas! con gloria sin igual;
Pues que, apurainio el cáliz amargo hasta las heces. 
Los tronos conquistasteis del reino celestial.

Y un triunfo tan glorioso la hueste franciscana 
Celebre entusiasmada con plácida emoción,
Y humille á vuestras plantas su frente soberana
Y  entone en todo el mundo su férvida canción,

F b a y  S e l .

S A N  A N T O N IO  Y  E L  A N A R Q U IS T A
■f

© ABE usted, D. Juan, que me hallo muy triste y que hasta me 
vienen ímpetus de acabar con mi existencia y con todo lo 
que puedo?

—¿Te has puesto por ventura maniático 6 hipocondriaco?
—No, no.
—¿Qué es, pues, lo que te pasa?
—Yo soy anarquista, y al considerar que no puedo acabar cuanto 

antes con todo lo existente, me consume la fiebre.
—¿Y por qué quieres ser tan cruel contigo mismo y con el prójimo? 
—¡Ci-uel! Caritativo, mi D. Juan, y no cruel, seria con esto.
—Pues ¿cómo asi?
_¡Ah! el mundo está muy malo, D. Juan; y no hallo más remedio

para su enfermedad que dinamita y petaidos. Y para que sepa V. que 
le hablo con datos positivos, tenga paciencia de escucharme lo que 
acabo de leer en esta hoja suelta:

«Los tronos y los gobernantes están entregados á la masonería, al
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temor de Dios, y sólo entra en vereda con garrote y sobre todo con 
estallidos de petardos. ;Si V. supiese cuánto ama esta gente la pelleja!

—No te puedo menos de dar tu cacho de razón, porque hoy no con 
la lógica sino/MsfibtM esí ar¡7!<endííin,- pero preciso es también confe­
sar que vuestro remedio es peor que la enlermedad.

—Concedido, D. Juan; ¿pero V. se compromete convertirá los libre­
pensadores y masones sin caflonazosl Antes muere la Iglesia que 
convertir un sólo racionalista.

—Sei’áii ellos todo lo malos que se quiera; pero ¿quién seria capaz de 
no hacer caso al simpático San Antonio de Padua? ¿No has oido que 
hasta los masones, socialistas y  protestantes miran con buenos ojos á 
este Sanio de todo el miíndo? Y no te digo nada de otros que, si pudie­
sen engañar á los santos como á los hombres, dirían que San .Antonio 
era de su partido. Los turcos tienen más fe en el Médico del cielo y en 
el Santo de la cuerda (así llaman á San Antonio) que en su profeta 
Mahoma. Los salvajes, según nos escriben los misioneros de la India, 
al momento simpatizan con San Antonio. El actual Emperador cismá­
tico de Rusia se gloría de llevar pendiente de su cuello una preciosa 
medalla de este Santo de los milagros. Y todos los días estamos viendo 
que ricos y pobres, sabios é ignorantes, niños y ancianos, solteros y 
casados, militares y paisanos, eclesiásticos y religiosos, sano.* y en­
fermos y gente do todos los colores, estados, oficios y  partidos se 
arrodillan sin respetos humanos ante este Santo de todos y de todas 
las necesidades. Si, no lo dudes; este Taumaturgo Franciscano está 
Uamado á reformar el mundo actual.

—Y ¿con qué petardos ó elementos cuenta para ello?
—San Antonio tiene en sus manos ai Autor del universo, al Niño 

Jesús, y  con él obra milagros como le place, y puede también dar vuelta 
á las leyes de la naturaleza sin necesidad de dinamitas y otros elemen­
tos deslractores- Más potencia que todos los petardos de los anar­
quistas tiene San Antonio de Padua con su Niño Jesús, y puede por lo 
tanto hacer más estragos en los vicios y  errores de las presentes gene­
raciones que todos vosolros.Acuérdate, además, de que San Antonio es 
Martillo de los herejes. Puede este Santo de todos los tiempos invadir 
hoy los tronos y, arrojando de ellos á todos los principios deletéreos y 
subversivos, colocar á Jesús, que es el camino, la verdad y la vida de 
todos. Puede á los gobernantes, empleados, jefes y egoístas de la 
sociedad actual recriminar, como en otro tiempo al cruel Hecelino y al 
cismático Federico II, diciéndolesi ¿Sois vosotros los que pei-seguís 
abieita ó solapadamente á la Religión católica y los que propagáis y 
alimentáis todos los vicios y errores con la libertad de cultos y  de
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prensa, con las sociedades secretas y con utopias estrafalarias? ¿Sois 
vosotros los que oprimís al pobre pueblo con leyes inicuas y le chupáis 
la sangre con exagerados impuestos y exorbitantes contribuciones? 
¿Hasta cuándo pensáis seguir sangrando al pueblo, degradando la 
humanidad, canonizando los vicios y los errores y persiguiendo á la 
Iglesia? ¿Os parece que no habéis cansado ya la paciencia de Dios y de 
los homljres?... Si; todo esto y más puede decir San Antonio á todas 
las autoridades á la moderna y humillarles también y mejor que al san­
guinario y cismático Hecelino. Y si tanto puede reformar los tronos y 
gobernantes ¿cuánto más no lia de poder moralizar á la aristocracia, 
al comercio, á la familia, á la clase obrera y á todos los demás 
Subalternos elementos de la sociedad? No te quiero referir he­
chos particulares, porque tú mismo habrás visto millares de Jóvenes 
i'educidos al buen camino, millares de familias pacificadas y millares 
de corazones consolados con prodigios de San Antonio. Ya sabes, 
además, que él es abogado de las cosas perdidas, y él puede hallar á 
nuestra desgraciada Nación las riquezas, la honra y todo lo que ha 
perdido, así como nos puede hallar la Fe, la Religión, la Unidad cató­
lica y todas las gloriosas tradiciones de nuestros antepasados. ¡Ah! 
en un tiempo con el ejército que hoy tenemos sobre las armas bastaba 
para conquistar el mundo entero! No, no hay necesidad de dinamita y 
petardos, no hay necesjdad de anarquistas para curar Jos males de la 
actual sociedad. Basta ejue el Martillo de los herejes, el espíritu Anto- 
niano invada todas las esferas sociales, para que todo vaya bien. La 
E>ia-Unión de San Antonio y  el Pan de los Pobres: hé aquí dos poten­
cias que pueden acallar con todos los males presentes y que nos pueden 
traer todos los bienes.

O c e r i n -Já u r e g u i  y B.

S A N  A N T O N IO  Y  E L  P A D R E  H O YO S

T o r to s a .—Nos escriben lo siguiente:
Los socios de la Pia-Uoión de Tortosa, que son muchísimos á pesar 

de no haberse erigido aún el Centro coiTespondiente y no contar con 
fondos de ninguna clase, celebraron el dia 15 de Febrero una Misa 
rezada y ejercicios á San Antonio, á los fines de la Pía-Unión y por la 
intención expuesta por el Emmo. Cardenal Cascajai-es.
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Al (lía siguiente se «lijo ntra Jfisa en sufragio de his almas de los di­
funtos asociados.

V U ira o tre .—De este pueblo nos comunican que, unidos cu inten­
ción con !a de! Emino. Sr. Cardenal Cascajares, recurrieron á San An­
tonio para impetrarle el pronto hallay.go del cuerpo del i ’ . Hoyos. El día
1.0 de Febrero'Se ctdebró una Misa rezada en el altar del Santo.

La Misa fué mandada celelirar por las setenta y  ocho personas que 
pertenecen al Apostolado do la Oración.

C a op e .—Los fervorosos antonianos de esta ciudail ofrecieron el día 
lo  de Febrero muchísimas coimmiones pEira impetrar por mediación 
dc-l gran Ran Antonio el hallazgo de los venerandos restos del l ’adre 
Hoyos. Tal fuá la concnrrcncia de fieles á recibir el Pan de los Ángeles, 
que parecía que en el templo se celebralia una de las mayores festivi­
dades del año.

Nos comunican de esta villa que los señores Sacerdo­
tes, enterados del pensamiento dd Eminentísimo Cardenal Cascajare.s, 
publicado en nuestra Revista, anunciaron á los fieles de.sde la sagrada 
cátedra que el dia 15 de Febi'ero, á las O, so celebraría una Misa can- 
Utria, con acompañamiento de órgano, en el altar de San Antonio de 
Padua pani suplicar al .Señor iwr intercesión del Seráfico Paduano el 
hallazgo de lo.s mortales restos del Padre Hoyos.

Se verificó la función con la solemnidad deluda.
Un señor Sacerdote celebró, con el mismo fin, otra Misa rezada.

G R A C I A S  O B T E N I D A S

E n  S iltsao.-- Hé aquí algunas papelclas;
— Os entrego las cinco pesetas que os prometí porque habéis sanado 

á  mi padre, con la circunstancia de que exjMTimeiitó notable alivio en 
sus dolores de estómago en el instante en que os hice la promesa.
_Os doy las gracias y cuii’o pesetas para cJ ¡Ktn de los pobres, se-

giVi os prometí, si encontratm \ ai1os resguanlos del Banco que se me 
perdieron en el momento de empremier un largo viaje. En cuanto os 
lii.*e el ofrecimiento, lo.« encontré en el .sitio en cjue yo menos pensaba.

-Prom etí al glorioso San Antonio publicur dos gracias muy señala­
das si se dignaba obtenérmelas del .Mlfsimo-
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Habiéndolas conseguido, le doy las más humildes gracias; por ha­
berme sacado de un gran apuro y confusión, y  por curarme de unos 
dolores muy agudos que padecía desde unos ocho días, pues, apenas 
hice ia promesa de empezar una novena al Santo Taumaturgo, me 
sentí aliviada y hoy me encuentro sin ningún dolor. Mil gracias 4 San 
AntoniO-

—Presentándosele una dificultad á mi hermano para entrar religioso 
el mes de ^farzo, y habiéndolo conseguido después de pedírselo á 

San .\ntonio, entrego la peseta prometida para pan de vuestros pobres.
—Por haber dado á luz con felicidad una niña, según te lo había pe­

dido, te doy las cinco pesetas ipie te ofrecí para el pan de los pobres, 
y  las gracias.

—Os entrego una peseta para vuestros pobres, que os ofrecí verbal- 
merite si vendía esta semana la finca. La he vendido y os doy las gra­
cias por ello,)' os suplico continuéis asistiéndome en todas mis necesi­
dades espirituales y temporales.

—Te mando diez pesetas ofrecidas para el pan de los pobres por 
haber conseguido la solución satisfactoria de un asunto de familia, fo­
mentando en ella la paz,

—Os doy 50 pesetas para los pobres porque me habéis concedido la 
gracia de traerá mi esposoá ésta.

—Os entrego las quinientas pesetas ofrecidas para el pan de los po­
bres por haber realizado un negocio como lo deseaba.

—Os doy cinco pesetas para los pobres porque me habéis concedido 
hacer otro negocio de minas.

—He alcanzado la gracia de haceruna buena confesión general de 
mi vida, según os lo pedí; y habiéndome dado las disposiciones nece­
sarias, he quedado con gran tranquilidad de coiu-iencia.

—Os entrego los 40 reales que os ofrecí por haberme aliviado de un 
dolor en una pierna y sacado de un apuro á mi familia: mil gracias, San 
Antonio.

—Te doy infinitas gracias porque me alcanzaste que se me quitase 
la gran molestia que tenía en la garganta, pues no podía pasarla co­
mida, Apenas acudí á tu patrocinio empezó la mejoría y se me quitó el 
estorbo rápidamente.

Dentro de esta esquela pongo lo cjuc piometí. que son cien reales, 
para el pan de los pobres.

— Te doy tres pesetas por haberle concedido á mi esposo la coloca­
ción que hace año y medio le faltaba. A las 2i horas de hacerte la pe­
tición nos has concedido la gracia. Bendito sea San Antonio.

—Echo una peseta que os ofrecí para el pan de vuestros pobres por-
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que me habéis concedido que mi hermano se colocase en una buena 
casa, por lo que os doy las gi'acias.

—Por la solución favorable de un asunto, 5 pesetas, y por curarse un 
pariente de una grave enfermedad, otras 5 pesetas.

—Os doy muchísimas gracias porque me habéis curado del dolor que 
padecía en el vientre hace cinco meses, teniéndome con cuidado. Os 
había pedido que me curaseis, Santo bendito, sin que tuviera que con­
sultar con ningún facultativo, como en efecto lo habéis hecho. Deposito 
20 reales para el pan de los pobres, según os había prometido, que­
dándoos agradecidísima.

—Os doy infinitas gracias, San Antonio, por haberme quitado los 
dolores que tanto me molestaban, y como creo que es un verdadero 
prodigio, lo publico según prometí, además de daros las 10  pesetas 
¡lara el pan de los pobres. Seguitl protegiéndome y no me desamparéis, 
bendito Santo.

—Envío 2 pesetas para los polires, y doy gracias á San Antonio por 
la curación de mis dos hijos.

—Te doy la peseta promidida por haber obtenido un número alto en 
el sorteo para el servicio militar.

—Por el correo interior recibimos una i'arta en que se nos dice:
«Habiéndonos hecho cargo de unas llaves, é.stas desaparecieron.
A pesar de que se buscaron por todas partes, no parecían. Nos en­

comendamos á San Antonio, y al poco tiempo encontramos dichas 
llaves en un saco de viaje que antes habíamos revisado y \’aciado com­
pletamente.—Una devola de Snn Antonio.’

E »  A1s4ravi*a.—l'na persona venía padeciendo de vez en cuando 
una erupción herpética, la cual empezaba siempre por poco y termi­
naba por esparcirse casi por todo el cuerpo. «.Al presentarse la última 
vez ofrecí (dice el interesado) una peseta al Santo si hacía que no se 
me reprodujese, lo cual se verificó desde el momento que hice la 
oferta, viendo con satisfacción que el Santo me había oido».

E n  A m u x a r i o . — Doy las gracias al glorioso San Antonio por ha­
berme conseguido grande alivio en la enfermedad de estómago que 
\ enfa padeciendo hace cinco aíios. Entrego dos pesetas (¡ue prometí 
para el pan de los pobres, esperando por su intercesión el completo 
restablecimiento.—Amurrio 31 de Enero de 1897.

E n  I ^ n n d a c a . —Entrego diez reales que os ofrecí para el pan de 
los pobres si se curaba mi esposo. Desde que hice mi oferta, sigue 
mejorando.
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T o lo * a .—Enlj-e las papeletas de acción de gracias, figuran las 
siguientes;

—Bendito San Antonio; Te doy una peseta por haber salido libre del 
sorteo mi ahijado, como le lo pedia.

—Bendito San Antonio; Os ofrecí ¿5 pesetas para el pan de los po- 
V)res si curaba mi sobrina; y viendo que mejora, doy 12,50 pesetas, 
prometiendo dar las otras 12,50 el día en que se cure completamente.

Gracias, San Antonio bendito, por haberme obtenido la curación del 
padecimiento que ha mucho me afligía; y os entrego las 5 pesetas ofre­
cidas para el pan de los pobres.—C. G. B.

£ n  J o ra ira -ta r.—Te ofreci, San Antonio bendito, 5 pesetas para 
el pan de los pobres y una Mi$a por las benditas ánimas si me ponías 
bien de mi enfermedad; y viendo que voy mejorando, deposito la 
cantidad ofrecida para que recupere por completo mi salud.

—Doy la limosna ofrecida de 50 pesetas para e! pan de los pobres, 
por haber conseguido, por intercesión de San Antonio bendito, la sa­
lud de mi hijo que en dos épocas del año.pasado estuvo gravemente 
enfermo hasta el punto que los médicos, que le asistieron, dudaron de 
su curación.—C. Roda.

—Üs doy gracias por haberme sacado del apuro en que me encon­
traba, y os entrego 10  céntimos que ofrecí.

—San .Antonio bendito: Te doy los 5b céntimos que te ofrecí para 
pan de tus pobres si me ponías buena; á ios ocho dias de mi petición 
lo he conseguido, y al efecto te remito otros 5Ü céntimos pai a que en 
adelante siga bien y me concedas lo que hace tiempo te tengo pedi­
do.—A'.

—Santo bendito; Te doy la limosna de 15 céntimos por concederme 
el halla/ í̂o de los cuatro corderos perdidos.

E a  S a la m a n e a .—Desde el 2Ü de Febrero al 20 de Marzo se han 
recogido en los cepiHo.s de la obra 12U papeletas consignando gracias 
alcanzadas por mediudón del Santo.

He aquí algunas:
—Por la salud de mi nina, librándole de un ataque, para el pan 5 

p e s e t a s . - P.
— Devuelta la salud á mi querida madre, para pan una peseta.— 

Una devola.
—Graiáa de haberme librado de un gran peligro.—A. G.
—Hallazgo de un documento perdido.
- Buscando un sustituto para mi lujo que tenía que marchar á Cuba 

desde Sanlofia por haberle tocado en smTte, y sin encontrar recursos
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ni quien le reemplazara, acudí á San Antonio, ofreciéndole 10 pesetas 
para sus pobres; cuando il>a á salir á su destino, el capitán le presentó 
un homlire que le sustituyese y quedó en la penínsuia.—/-«isa R<uno$.

—Habiéndose partido la lengua mi liijo, en una caída, recurrí al 
Santo bendito, ofreeiéndoie una limosna para los pobres; á los odio 
días sin necesidad de médicos cstalia completamente curado.—Boni- 

facia Pelayos.
_Por salir bien en el asunto que te encomendé, Santo mío, para pan

dos reales.—C. A.
—Una gracia espirUnal. alcanzada por vuestra mediación.

E n  P a le n e ia .—Nosescfiben de Lequeitio;Una devota persona me 
ha entregado por encargo de otra de Falencia una peseta para el pan 
de los pobres. Por mediación de San Antonio íia conseguido curarse 
del padecimiento del estómago que venia sufriendo, y que ni los mé­
dicos ni los líanos habían podido remediar en nada.

E n  S é ja n —Entre las papeletas de acción de gracias han aparecido: 

En el mes de Febrero:
—Te doy gracias, Santo bendito y milagroso, por haberme concedido 

hasta ahora noticias de mi hijo, respecto á su salud, y por halierle li­
brado de los peligros que le rodean; por lo cual te incluyo la limosna 
ofrecida para tus pobres, esperando continúes concediéndome esta 
gracia.—Tu devota, C. A.

-  Santo bendito y milagroso; te doy repetidas gracias por tantos fa­
vores como hasta ahora me has concedido, y muy especialmente el del 
diado Na%’idad, librando á.^mi querido hijo del grave peligro que le 
amenazaba, y al efecto deposito diez pesetas para tus pobres.

En el mes de Marzo:
—Santo bendito: os doy gracias por haberos dignado aliviará mies- 

posa, y gustoso echo las cinco pesetas que os prometí para e! pan de 

ios pobres.
—No puedo daros más que una peseta, glorioso San Antonio, 

aunque mis deseos sean muchos; el favor que me habéis hecho es tan 
grande que solo vos, Santo de los milagros, halléis podido oiirar esta 
merced que hace mucho tiempo deseaba y creía imposible que fuese 
realizada. ;Que todo el mundo ponga su fe en este gran Santo, y nunca 
quedará descontento!—/. P. M.

—Bendito San Antonio; te doy un miltón de gracias y una peseta 
para tu culto por haber obtenido mejoría mi mamá.—Tu devota, Mario 
Teresa Alvarez.

—Santo mío: con ésta dejo una peseta para tus pobres, por haber
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alcanzado por tu inodiación la salud de mi Itermano, y otra peseta para 
que remedies otra necesidad de la misma familia, dándote las gracias 
por todo.—Vnexfru devota.

E n  B u r g o s — Entre las papeletas de acciones de gracias recogi­
das en los diferentes cepillos establecidos en Buidos, se registran L  
siguientes;

—San Antonio bendito: por haber recobrado la salud una enferma, 
te doy 25 pesetas.

-San  Antonio: entrego en el cepillo de. los pobres la limosna de los 
panes que tenía prometidos, por haberme concedido que salieran bien 
mis negocios,—.V. tí.

—Os doy gracias ¡oh glorioso San Antonio! por haberme alcanzado
la merced de que desaparecieran los dolores que, precursores de una 
aguda enfermedad, me aquejaban; y os entrego las 2 pesetas que con 
tal motivo os ofrecí para el pan de los pobres,—22 Febrero 1897,—F. . 1 ,

—En acción de gracias por la salud de un enfermo, 100 pesetas — 
Hf. A. ’ y ■

—.4 causa de un mal rato, se puso enferma de gravedad una vecina de 
San Asensío, quedando ciega, sin liabla y desahuciada dei médico; con 
este motivo ofreció una devota del Santo Paduano un pan para los po­
bres, y hoy se encuentra aquella i>erfectamente bien de todo.

-Estando mi hija con una carnosidad en la boca que la hacía sufrir 
mucho, diciendo los médicos que tenia para mucho tiempo, y  pasando 
las noches desvelada, ofrecí al bendito San Antonio (si la ponía pronto 
buena) publicar esta gracia y dar dos pesetas para el pan de los pobre.s: 
enseguida se puso buena la niña, sin hacer uso de ningún remedio; y 
por tal motivo cumplo la promesa, dando además las gracias al bendito 
San Antonio.—Hoy 13 de Febrero.—C, ,4 .

—San Antonio, Santo mío; Te doy las gracias por haberme concedido 
que á mi marido no le tocase ir donde había guerra y á la vez seguir 
en el desüno que tenia anteriormente; entrego la limosna de 4 panes 
que te ofrecí si me lo concedías.—Tu devota, .V. G.

-S an  Antonio bendito: Te doy las gracias por halierme concedido la 
gracia de salir con bien en el asunto de una demanda, y te entrego 
5 pesetas que te ofrecí.—9 de Febrero.
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c r (')Nk :a  a n t u a ' iA íNA

E l  P a n  d e  l o s  P o b r e s  e n  B e g o ñ a .— El ü  d i‘  M arzo i'iltiim i, ella por la  

Ig le s ia  l•ollsat■rallo á  co lo ljrar e l  ns islerio  d e  la  E n can iac ión . se  es tab lec ió  Kl 

Pan  de lo s  Pob res  durante la M is;i M ayor y  cs ta jid o S . I). M. expu esto , an te un 

con cu rso  d e  Heles tan grande, (¡u e casi ile t ia b a e l espacioso tem p lo  en  <iue w i 

vetie i'a  á  nuestra ex ce lsa  Pa tro iia  la  V irgiu i d e  Hegoila-

E l R- P . Juan G arcía  I'élA 'z, M is ionero  del S. C. «le  Marín, pre ilicó  e lo cu en ­

tem ente, detiiostrando por unido conclu yen te, qu e la  ob ra  d e l bend ito  San 

A n ton io  e s  una institución  provicb-iu-ial y  la zo  d e  unión en tre  r ic o s  y  pobres; 

term inan do eo ii una fe n ie n te  ó iiisp ira ila  exhortación  an im ando á  tod os  á 

Contribu ir coit fe  y in itiisiaam o ul sostcu in iii'n lo  y  á  la  pn isperidnd d e  una 

fundación i|iie. cx>n e l pa lrocn tio  de Snu A nton io y la  po<ierosisim a m ed iac ión  

d e  la  S a iilis im a  V irgen , se  cou vertir ia  en m anantia l fecu ndo d e  g ra c ia s  y 

b ienes d e tu ilo  gi'mcro-
1.a e f ig ie  d i’ l  Santo, a-sí com o lo s  ci-p illos donde se han d e  dep os ita r  las 

o fren das y  la s  itapcli;ta.« de petic iones y de grac ias obten idas, se  han c o lo c a ­

d o  á  la  izqu ierd a  d«' la  puerta  d e  eutradii ip ie  ex is te  en e l pórtii'O , según  se 

en tra  á  la  Ig les ia .

U l  Junta d e  esta  nu eva  iustalación  d e l Pan d e  lo s  Pob res , q u e  ha siito d i‘-  

b iilnn ieiite apn iliada  p o r  el Sr. (Jbispo de e-sta D iócesis , se  htdlu fo rm a d a  p«ir 

e l  ce loso  Cura P á rro co  de Regoun. Sr. D- .Innn Cruz d e  Cneeta, P re a id e n lr ; 

D. t 'jís t iiiü  d e  Sertiicha. res iveco.-y  Ii. Is iilo ro  d.' A ivchavala..5ecrefn>'ío.

E l resu ltado  d e  la  co lectac ión  lia  s ido  m uy siitisfactnrio. V é a s e la  secc ión  

d e  Los  f.'íj3ií/os.

H e r n a n i .— El tW d e l pasa ilo  F eb rero , despui’s  de ob ten er e l  benep lác ito  

d e l  E xem o. é lim o . Sr. Obispo, s e  ostabltícicron los cep illo s  <lel Pan  d e  los 

P ob res  en  la ig les ia  d e l Convento d«' R e lig iosa s  Agustina-s Canónigas d e  H er­

nani. p re v io  id consen tim ien to d e  la  Rda- Madtxj P r io ra  y d e ! Sr. Capellán.

Se ce leb ró  una Misa para  im ja 'lra r  la  p ro tecc ión  del g ltir ioso  Tau m aturgo.

A instancia  «le  la  R ila . M adre P r io ra , e l  Exem u. é  lim o . Sr. O bispo con ced ió  

indu lgencias.
L a  Junta q u ed ó  constitu ida ile l m odo  s igu ien te: Prps id én te , D. Juan d e  

G o icoech ea . V ica r io  d e l C onvento; Secceíai-i<i, I),*  R ica n la  B oiiet: Tesnrn-a, 

D .* Tom asa  Lard izá lia l.

T o lo s a .— E l d ía  IS  d e  M arzo com en zó  td p iadoso  e je rc ic io  d e  lo s  T re ce  

M artes ante e l a lta r  d e  San A n ton io  de Padua. 1.a ce leb rac ión  ile  la  m isa  está 

4  c a ig o  d e l Sr. V ica rio ; durante e l  incruen to S a crillc io  se  cantan con acom pa­

ñam iento «le  ó rgan o  lo s  gozos  d e l Santo. Después d e  la  m isa  se hace e l e je r -  

c ic in  prop io  de cada Maidi'.s.

L a  concu rren c ia  di‘  tildes e s  m uch ísim a; la  devoc ión  a l Santo Padu ano s e  

desa rro lla  ex traon lin a riam eiite .

V e r g a r a . —N o s  com u n ica  des líe  e-sta v il la  la  Seta. D .* P o r f ira  d e  La rd izá -
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bal, fin tu sias laprn jm p iiitlis la  d e  la  Obra del Pan  cli- lo s  P ob res , m in o  1o es ríe 

toda  oh ra b m  im . que los frim ero-s (lias  d e l m es de ü o rzo  se e iie on iró  eim  que 

p o r  delu ijo de la p u er la  le  h.ibian de jad o  den tro  de ! i i  lia b ila c íó ii iiim  carta, 

en  la  i|ue se le  su jilU aba  (ie|Kisiüira en  e l c ep illo  d e  la Obra d r i Pan d e  los 

P o b res  pése las q u e  acoiii|iafialian 1 la carta, en acción  de p'acia.s p o ru ii 

fa v o r  iilitiM iido p o r  m ed iac ión  de Sun Autonio. L a  S ila . d e  LardizAlnil desea  se 

haiia  pú liiicn  que. con fu rn ie  se le  jied in  en  la  earta , de|iositó im iieilÍH lam enl.* 

d ieb a  cantidad.

J o r a i r a t a r , — N os  escriben

«K ia d a e n  su  lio iu lad , m e a trevo  á  cn n iim ira r le  a lgunas n o lio ias  resp ec to  ó 

Ja d evoc ión  c¡ne cueste, pu eb lo  se  lia  despertado liác ia  id g lo r io so  San A n ton io  

d e  Padua.

A pen as s i n os aeordálu iinus del in s ign e Ta iiina tu i^o . cuando por recom en ­

d ac ión  d e  una persona p iadosa  e m js 'z o m n s i rec iid r  a lgu nos e jem p la res  d e  la 

R ev is ta  (p ie  V- tan d ignam en te d ir ige . Entusiasm ados i'on svi ifH tun i y  d e seo ­

sos d e  Consegu ir tam bién  nosotros lo s  favo res  q u e á  otros d ispensaba  e l  

Santo, n os reso lv im os  á  co lo ca r  lu s erp idos d e l pan d e  San A n ton io  en  la  

ig les ia , con  benep lác ito  d e l Sr- Cura.

N o  te iiia iiio s  iiin g iiin i im agen  del liond ito  Padu ano; y  a s i nuestro p rim er 

es fu erzo  fn é  para lo g ra r  e l n iiign ítii'o  r•lmd^n qu e Imy se ven era  ron  gran 

cu lto  en  esta  parroqu ia .

E l d ía  1.“ d e  E nero d e l p resen te año se co loca ron  i4 cu adn i y  los cep illos . 

N u estro  pári'oco d ir ig ió  « n a  exh ortac ión  a l pu eb lo  en  la M isa M ayor, recn - 

n iendando esta  d evoc ión  qiu- tantos fru tos estaba dando en  otras partes.

la is  e fec tos . Sr. Ilire c to r . han .-.nisTado á  nuestras esperanzas; pu es e l 

ñ ltiiim  d ía  d e l im ‘» s e  ubrieron  lo s  cep illos , eiic iu ili'ando en  e llo s  si-seiita j>e- 

setas, su m a crec ida  s i se  a tien d e  a l reduc ido  vec in d ario  d e  este  puelilo .

A lgu nas señoritas, p t'rte iiec ien tes  a  la  .Asociación d e  las H ija s  d e  M aría , se  

ü frec iiT i 'i i g im erosam entí' áaniasiU" e l  (uni, y  e l p r im er  dom in go  d e  Feb rero  

se pud ieron  repartir  m ás d e  c ien  hogazas, jirodu cién don os gran  con su elo  ( ‘S- 

.c u c lia r  á  otros tantos jiob res  a la lia r  al Santo d e  lo s  m ilag ros  y  b en d ec ir  á las 

person as qui’ han cooperado  á  esta  ol>ra.

X  i^ ta s  bendioítinos son usteiie.s lo s  p rim eros  acri-edorcs. pu es á  n o  s e r  p o r  

su  p iadosa  R evis ta , ta l ve z  no se Im briaii pnqmgHilu en tre  iio.solros tan salu­

dab les p racticas.»

N u e v o  s a n t u a r i o  á  S a n  A n t o n io .— En e l año IHiO s e  em p ezó  á cons- 

trn ir  en  M oiitcaln i (F ranc ia ) una ig les ia  destinada á las n eces idades esp ir i­

tua les d e  in fin idad  d e  se n c illo s  pastores que. a le jados d e  sus respectivas p a ­

rroqu ia s  d os  ó  tres  leguas, n o  podían  cu m plir sus d e lsT cs  cri.stianos.

L o s  obi.spus. c le ro , con inn iiiades re lig iosas  y  p iadosos ca tó licos  d e  Francia  

y  B é lg ica  con trib iiye i'on  con  sus lim osnas á  tan provechosa  obra. P e ro  lo s  

recu rso s  fa ltaron , y  lo s  trabajos d e  construcción  tu v ieron  qui* suspenderse y  

d e ja r  abandonado lo  q u e s e  hab ía  constru ido.

P e ro  Sun Anton io, ve la n d o  p o r  e i  b ien  d e  la s  a lm as d e  aqu e llos  p ob res  pas-
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toros, ha ri.'m ostra iio oste iis ih lem eiilfi su  dt‘ s<-o rio qu e e l  Santuario se 

ed iflqu e-
Bajo lo s  a u sp ifio s  d e l Santo Padu an o  se han vu elto  á  p rosegu ir las ob ras 

y  se  co n fia  en qut' lo s  devotos autou iauos eo n tr ilm irá ii co n  sus lim osnas á  la 

co m p le ta  rea lizac ión  d e  tan ex ce len te  pensam iento.

En d ich o  Santuario se celeb rarán  á  perpetu idad  va rias  m isas p o r  lo s  láenhe- 

ch a res  v iv o s  y  d ifun tos.

Su Santidad y va r ios  O bispos han con ced ido  su  bend ic ión .

La. C roix. efe l ’.4 riége  en P a m iers  (F ram úa) ha  a b ie rto  una suscripción  con  

ex p resa ilo  ob jeto .
L os  q u e ijiiie ra ii coopera r á  tan buena ob ra  pueden  tam bién  d ir ig irse  

á  Mr. L e  Curé d'A.uzat (A riége ).
San A n ton io , c o m o  hem os d icho, ha pati-ntizado con nu m erosos p rod ig ios  

<‘ iián agradab le  le  e s  esta obra.

C o le c t a  e x t r a o r d in a r i a . — En la so lem n e función  re lig io sa  q u e ce leb ra ­

ron  lo s  P P .  d e  la  C om pañ ía  d e  Jesús e ii Sa lam anca pa ra  a lcanzar p o r  in terce­

s ión  d e  San A n ton io  e l  h a lla zgo  de las re liq u ia s  d e ! P .  H oyos, im portó  ia  co ­

le c ta  para e ! P a n  d e  los P ob res  :C>2-59 pesetas.

V a l l a d o l i d . — Con gran  eoncu rren c ia  d e  Fieles se  ce leb ra  en  V a llad o lid  

la  p iadosa  d evoc ión  d e  lo s  Trrice M artes á  San .Antonio.

C om o otros años, asiste á  es tos  e je rc ic io s  e l Em im m tis iino  Cardenal Cas­

ca jares.

B é j a r . — E l m artes 16 d e  M arzo d io  p r in c ip io  e l p iadoso  e je rc ic io  d e  los 

Trecx’ M artes en <•! tem id o  del Sa lvador.

L O ?  C E P I L L O S

E N  B I L B A O

,ai .  o i s o . ,  a R o d e  d a  o e o a ) 

C O L E C T A C I Ó N

[g q -  S u raaan terlo r..................... P ese ta s  u.573,U

Mai^o ........................................
. ..................................................................... -í.336,91
, .y, ...........................  8I9.4Ó
,  ’ ..........................................................  762,47 .. 3.727,93

To ta l. . . ■ Pesi-tas 9,301,07
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Marzo 17.
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1‘ lHS. (xiO

tíTiO

n .

DISTRIBUCIÓN

Suma anterior 
A In Coinuiiidurt dfl Hcfugio dp Be- 

gOBft. ¡mra sus iiicogidas .
Á las npmianitas de? los I’ohri-s. j«ira

sus ancianos asilados...............
A las Religitisas Compiuladuras de 

San .hmii, de Salinas de ABaim
(Alava)................................... .....  800

Al Hospital lie liegofla. para sus en­
fermos y asilados...................

Raciones de (xin. aliihias y tocino 
n-jiartidas. por encardo delaJiiii- 
la, por los HR. l'l’. Cnpuchiims de 
Rasurto...................................

Pesetas r..ü7,3¡>

400

ÓIO.OO

Total.

9.019,09 

Pesota.s 8.Ó66.44

EN BEGOÑA
Se aliripi'oii ]os<fiiillo.s por primera vez el IJjide Marzo, lialiiéndose colecta­

do pesetas 72.21. las que se han distrilmirlo entre los pobri’s.

EN TO LO SA

Desde.'] 14 de Febrero último hasta el 2«del mismo mes.se hacoleidado en 
los citpillos de San Antonio la cantidad de 122.50 pesetas.

Han sido repartidas las limosnas en la forma siguiente:
2.ÓII libras de pan.
óO id. de arroz.
91 id. de Tiaealao.
.'10 pesetas a la.s Confenmeias de señoras.
■ 10 id. alas id. (le caballeros.

Desde el-l." hasta el 13 de M.arzo se han reeogido pc-setaariOeéntimiis que 
han sido inverlida.s im pan para loa pohn's.

EN H ER N A N I

K1 martes. 11 de .Marzo, se abrieron por ver. prirner¡i los cepillos, que eonte- 
nnui 74.35 (H>setas, linhiéndose distribuido .Tdn- h.s necesitados del pueblo y 
h¡ Santa Casa de Misericordia.

Por segmida ver se abrieron el 23 de Mai-zo. l■l>nt(‘uiem̂ o 8 js's.'la.s (pn; fue­
ron repartida.s entre tamilia.s polires.

EN F U E N T E  D E L  M A E S TR E
Se han ci..leetado diimnte los mea-s de Fjiero y Ket.reroenlos cepillos para 

e! Pan de los Pobres ¡a cantidad de 380 pe.setas y 10 céntimos, habiéndose 
repartido entre pobres y enfermos necesitados 302 pesetas 41 céntimos.
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EN BURGOS

Hé nqui líl estado domostrativo de lo coli-otadu en los diferentes cepillos del 
[MUI de ios polir»;s establecidos en la católica ciudad de Burgos:

Kn 20 de Felui>ro en los cepillos de llanta Clara . . . .  Pesetas 11o.35 
Kn 27 dei propio mes en los de Santa Agiieila................ 2.33.20

Total. . . . Pesetas 3í8.X«

Países distribuído.s á los jKibres Y .Is ilos................... 900
Peticiones en Santa Agueda.......................................Oi

Id. en Sonta C la ra .......................................  3
Acciones de gracias en Santa Agueda....................... 21

Id. id. en Santa Clara...........................  o

EN VIT IG U D IN O

Los cf[iitUis del ¡«an ile los pobres han dado excelente i'csiilUulo. 
í’or priinei-a vez se alirioiim i-n Xoviembrt-, i'olectándose Peseta.s 1S.21
El 22 de Diciemlii-e........................................................... •
El 2 de Febrero ..............................................................  "
El 2 de Marzo..................................................................  “
Se rpcopieron además para el c u ito ......................................  ” ■̂''O

Total. . . . Pesetas 27.'),79

Todo lo cual, menos ia.s 2.50 pesetas. s<- ha ilislvilmido eiitri' l.»s imlives di' 
dicha villa.

EN MALAGA

Jimba que administra la ilistrilmción del i>an pura los jaibres ofnn'idu á 
San Antonio, en la iglesia de la Caiucepción de la ciudad de Málaga, ha iiiverti- 
du Las Pías. 754,79 di'positadas en el c-epillo de dii-ha iglesia, desde Mayo del 
pasado año que so estableció la Obra, basta Enero del presente, l•nlre{!an(b. 
las siguientes cantidade.s de pan:
Kilogramos 1-122 á la Coiirercncia de San Vii-eiiledc Paul.

. al (kmvento de las Esclavas del S. C. para la.« niña.» laibres
que asisten ásus e-scuclas.

. fifi ■ .Asilo de San Juan de Dios. |iara Id. id. id.
■ 21.5 » Convento ib' Monjas Agustinas.
, 1H5 « • “ Capuchinas.
, 175 » .1 de Santa Clara.
. 75 « « de Nuestra Señora déla Paz.

Kiloín'anios 2.302

Ayuntamiento de Madrid



180 LOS CEPILLOS

EN VALLADOLID 

COLECTADO

SaWo dpi mes de Febrero................... Pesetas 280 75
Marzo 2. —Primer Martes........................................... , g j ’

" 9 —Segundo Martes.......................  „ 39 35
• Ifi.—Tercer Martes............................................... „ 33 20
" 21.—Coarto Martes................................... ,  ¡jq’jq

Limosna de un devoto por salud restituida , . »

Total. . . . Pesetas 499,50

DISTRIBUfDO

Mai-zo 7,-Porraciones de cocido y pan parales pobresen
la 1 .* semana................................................ gO

• It.-Poríil, en la í.'semaiia................................. , 0 0
• 21--I'orid.<mla3.*semana.................................  . gg
• 28.—Por id. en la 4.» semana...................................  „ gg

Total. . . . Pesetas 240

BALANCE

Colet-Udo....................... Peseta.s 499,50
Distribuido...................  , 240

Saldo á favor de la Caja. Pesetas 259,50

Valladolid 28 de Mar^o de 1897.-SÍ Sacrefario. Marceliko Nava Deloado.

EN S A L A M A N C A

COLECTACIÓN

Suma anterior........................Pesetas 3.841,09
18!); Febrero 27.

„   - 102,91
® ..............................................................  . 718.45; 2 0 ..........................

..............................................................  • 143,67

ToUl. , . , Pesetas 4.962,41

La Junta de la Obm del Pan en Salamanca ha distribuido en el mes de 
Mareo los socorros siguientes:

Mil panes á los pobres de l,i ciudad el dia 13.
El soslenimiciito ile 9fi niños antuníanos en el asilo de San José.
Y el socorro cuii 25 pesetas á cada una de las Congregaciones de Adoralri- 

ces. Siervas de María y Hermanitas de los Pobres.
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EN B ÉJA R

Distribución dfi lo colectado i‘l 13 ile Fí̂ l>̂ L■̂ ü eli los cepillos del Pan 
Antonio;

i'.onferencias de caliaüeros.......................................... Pesetas
Iil, de señoras...............................................  “

llermanilas de los Pobres........................................... “
Amantes de Jesús é Hijas de Maria...............................  ”
(iasa Asilo del liuen P a s to r .......................................  ”
Niños pobres que asisten á la Docti'ina (en pañi . . . .
Pobres necesitados (en pan y bonos)...........................  *

Total. . . . Pesetas

Distribución de lo colectado en Marzo:
Conferencias de caballeros.......................................... Pesetas

Td. de señoras...............................................  ’*
lleimanitas de los Pobres...........................................  "
Amantes de Jesús é Hijas do Maria...............................
Casa Asilo del Buen P a s to r .......................................  ■’
Cuatrocientos bollos distrihiiidós en cuatro domingos, á 

razón de cien cada dia,álos niños pobres qut* asistenála 
Doctrina en la iglesia del Salvador, á bollo cada niño »

En bonos páralos pobres...........................................  ”
Para otros necesitados, en bonos y dinero....................

Total. . . . Pesetas

de San

Ó8

81,át)

R E C O M E N D A C I O N E S  ^

Algorta.—Isabel Mugiiruza: á sus padres, hermana, y demás de su obli­
gación.

Ávila .—Sinforusa Martin; á todos los de su mayor obligación.—Ceferino 
Berna]; á su esposa Engracia Blázquez, padres, y demás de su obligación.— 
José Martin Gómez; á sus (ladres, padres políticos, y hermana política Paulina 
Varade Tejedor.—Emiliano González Rcivina; á sus abuelos, tíos, hermano Ce­
sáreo. y padres políticos.

(1) Algunas personas, al acerrarse i  nuestra redacción para Insertar las recomenda­

ciones de las almas de sus dlIUntos, venían en la creencia de que era  p ifc ls o  satisfacer 

alguna cantidad por la  inserción.
? io  es asi; basla ser suscriplor de esta K ev isU , pai*a que sean publicadas dichas reco­

mendaciones.
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BiU>ao.-L,.,.tm d,- Zunzuiiefcui; sii espos.., y demás -le su ubligación,- 
JoBeh (le Arana; ú suspailres. y demás de suubligacmn.-Tüsé de Azcárate; á
ra.s padres, y demis d.! su obligacicm— Q.talina riiziirnmzaga; á su esposo 
-Manuel (logorza, ,«dru», bermaiios. y demás de su obligación.-Ignacia Mú- 
piea; ásu padre y  bermanos.-..losefa Viidüsola; ásu esposo, padres, y demás 
de su obbgaeión-Magdalei.a Olaguitad; á sus padres NicolAs y Feliciana 
Pc'resa Taglc. hijo .Tusé M.- Martínez, liemiauas Joselitia y Aiiixira. y demás de 
«uoldigacion—Auadeto Martínez; á sus Jiijos, [adres, tio.s, hermanos, y de­
mos de su obligadón,-A. Z.; á sus iwdres, y demás de su obligación.-María 
Orlwgozn; ásu padre, bermaiiu. y demás de su obligación.

Bermeo,—Josefa Galarza; á .sus padres, padres politicos, abuelos, t demás 
.le su obligadón.-Cregoria Coyenechea; por sus parientes, yjdemás de sn 
ulflí^ación.

Ciudad Real— Pedro Josó M.mdiéii. l>bro.; á su ,aulre. hermana Teresa 
Juliana Cachero, y ilemás de su obligadón.-Maria de los Mercedes García 
Moreno; á sus [aulres. tíos Francisco y Rnnnm, y demás de su obligación.

Deusto— Maria Encarnación Üuii-udo de Lupiañez; é su madre Justa López 
hennaiiu Amador, y demás de su obligación.

Guernica.-Francisca de Cribe; á Domingo Apraix, v^demás de su obli- 
’/anon.

Gijón.—Rafaela Valdés; ásu espn.so.|(adres, hermanas, v demás de su obli­
gación.

Hemlalde,-J,,se Ignacio de .Vraiin; á su esposa, hija, padres, hermanos, 
y ilemás de .su obligadón.-Maria Bautista Ig.rada de Creóla; á sus padres 
bermanos. tíos, primos, y demás de su obligación.

Madrid.—(iregoria Uormaechea; á todos ios de su mayor obligación. 
Medina de Pomar.-Balbina 0. de Pereda; á su esposo, padres, tío Ma- 

nuel. hermanos, y demás de su obligación.-Adela Ri ŝales; a sus padre.s. 
hennaiioF. Ramón, sobrino Eutiraio. tíos, y demás de su obligación.-Isabel 
Pereda; a su madre, hermanos Migue! y Feliciano, tios. v demás de su obli- 
gación.

Ordi^a.-Petra Agüero: á sus padres Pedro y Vicenta Cgarte, hermano, v 
«lemas de su obligación.

Orozco.—Julia Cesnal; á su familia.

Ochandiano— Agustín Arzuhiaga: á sus padivs, á Bernabé Martínez ica- 
pitan fallecido en Puerto Principe, Cuba) y demás de su obligación.

Salamanca.-Antonio Benito; á sus parientes, y á todos los de su mavor 
obhgación.-José M.* Prieto; a su esposa, y demás de su obligación.-Emília 
Olavama; a todos los de su mayor obligacion.-Leocadia Martín Dorado; á
sus padres Pedro y Gertrudis. hennanosGU, Zacarías y Joaquina, y demás de
SU oblí^cíóri,

Santa Cruz de Iguña .S;uilaiiden.-Antünia Díaz de la Riva de Cazorla- 
a sus padres, abuelos, y demás de su iibligación.
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Sestao.—Castnr aonifiicliüurrutia; á su esposa Liu'ila (loicuechea, padres 
Tomás y Margarita, y riemús de su oliligacióii.

Tolosa.—Epifanía Irazusta; á su liijaiK)lítk'a, y demás de su obligación.— 
Dominiia rniiiga: á sus padres, lieniiano». y demás de su obligación.—Mag­
dalena rziirndde: á sil mailre. y demás de su obligación.—.losé Antonio de 
Arzuagn; á Jowi Manuel de Arztiaga. Manuela Inceta, y demás de .su oldíga- 
ción.—Ascensión (inrrueliaga; á José Nirasio Casal. Pbro., y José Miguel 
Ezeizaliarrena.

Tortosa.—Francisco Tima; á su madre, y demás lie su obligación.
Tacua iPerú).—Juliana (loyeiiechca; á sus padres: tíos, y demás de su 

obligación.
V illa rrea l lUuipúzcoa).-Emilia Soraluee; á su padre .Agustín, y demá.sde 

su obligación.
Valencia.—Francisco Gil; á sus padres. Iiermanos, y iteniás de su obliga­

ción.
Zumárraga.—Manuida de rzurmnzaga; á su esposo, («adres, hcnnaiios. y 

d(;más de su obligación.

S U F R A G I O S

Todos los días á las ocho, y á las siete y m edia  los 

Domiogos y festiyidades, seguirá celebrándose el Santo Sacri­

ficio de la Misa, por la intención de los subscriptores, en el 
altar de San Antonio de Padua. parroquia de San Antonio 

Abad.

Este altar del Santo Paduano es p r iv ile g ia d o  in  perpe- 
tuum  por concesión de nuestro Santísimo Padre León X lll.

Durante los Trece M artes  que se están practicando, la 

Misa diaria por los subscriptores se celebrará los martes á 

las siete  y media.
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El iiitaligabi.- propagador t1.> la (ievoriúii tic Saii Antonio, miestni distiii- 
^iidi> ooIaJ)orHdoi' III'. I). Mnv.-.-lino Nava Drlpado. ha piibli(?ncio .ios nuovos 
lihrito» que (I.-seainos ver en manos .lo nuestros snsoriptores. '

Deiioniinase el prinioro. Dios especiales comagrados á San Ayitonio de Pa- 
dua. Lii el primer Martes de mes, recoge el autor como en precioso rainilleto 
las .listinguidas Hores de nuestrtis místicos esiwiflitles. y ofrece Snuvisimo 
a^ma á los amantes del Santo Taviinntin^o, SorpreiuU- .-ii la Nov.'im qin; di- 
dica á San Antonio, sus analogías eon los coros angélicos; y prĉ pam en el 
Viernes, [Kir medio de la oración á nuestro Santo Protector, las almas de .sua 
devotos para una preciosa muerte.
piernas y fervuro.sas son las ormuones (pie en eldia-13 dedica ala Santísima 

Virgen, y al glorioso Taunialunío; así como edificante es el ligero bosquejo 
que nos hace del Santo de todo el Mundo, en la curta liiograña con que 
termina.

Es el segundo. Z)í?)i-ecaeio»es para hallar par intercesión de San Antonia 
las cosas perdidas.

En cortas páginas da á conocer el autor, el manejo de nue-stros clásicos, con 
las preciosas meditaciones que á su imitación ha compu(;sto, pitra cada uno 
de los tres días. Bien demuestran que se inspira en las obras del sabio Após­
tol del siglo XIII. las máximas del Santo con que corona cada uno de los dias. 
EIscogidos son los ejemplos con que excita á implorar la protección del San­
to Taumaturgo; y nos dá á conocer sus aficiona á la dá.si(» musa, en los 
nuevos gozos que ha compuesto para el Santo de lodo el Mundo.

Ambos opusciilitus se iiallan de venta en la Admiinstración de nuestra Re­
vista. á los Ínfimos precios que se indica en Ia.s (•ubíertas de ia misma.

L I B R O S
e-®--

Vida del Venerable Padre Fr. Tomás de la Virgen, religioso de la Orden ite 
Descalzos de la SanlUinia Trinidad. Hedeiición de Cautivos. e.scrita por el 
P. f r. Eus.'-biü del Saiitisinio Sacramento, de la misma Oiiien.

Asi se inlilida uu elegante libro de 170 páginas, edibuio por sexta vez en 
Roma por la Imprenta de San José (Vicolo Sciarra. 6t.—A).

Con saber que este Veneralile Siervo de Dios es compatriota nuestro, basta­
rá para que ei ínteres se despierte en conocer su santa vida.

Pero hay otro motivo que aumenta nne.slra predilección hacia el Venerable 
y e.s el ser (-enano pariente de Santo Tomas de Villanueva, el glorioso Ar­
zobispo de 1 alencia, honra de nuestra España, qiu> mereció por .su (aridad el 
sobrenombre de Padre de Pobres.

Recomendamos encarecidamente la Vida del Venerable Fr. Tomás de la 
Virgen. I-.ii ella se encuentran hí-rmosos ejemplos para caiiiinar por ia senda 
de la virtud y para adndrar á Dios en su fiel siervo.

IlfPRFKTA O » LA  C a s a  d s  M is s r .c o r d ia , I t l -r b ib id s , J ,  BllRAO .
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